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TALLER DEL MAESTRO
Prólogo
En los labios del prudente se halla sabiduría: Y vara á las espaldas del falto de cordura.
Los sabios guardan la sabiduría: Mas la boca del loco es calamidad cercana.
En las muchas palabras no falta pecado: Mas el que refrena sus labios es prudente.
Los labios del justo apacientan á muchos: Mas los necios por falta de entendimiento mueren.
Los labios del justo conocerán lo que agrada: Mas la boca de los impíos habla perversidades.
  Abre tu boca por el mudo, 

1. Hijo mío, está atento á mi sabiduría, Y á mi inteligencia inclina tu oído;

2. Para que guardes consejo, Y tus labios conserven la ciencia.

3. Porque los labios de la extraña destilan miel, Y su paladar es más blando que el aceite;

4. Mas su fin es amargo como el ajenjo, Agudo como cuchillo de dos filos.

5. Sus pies descienden á la muerte; Sus pasos sustentan el sepulcro:

6. Sus caminos son instables; no los conocerás, Si no considerares el camino de vida.

7. Ahora pues, hijos, oídme, Y no os apartéis de las razones de mi boca.

8. Aleja de ella tu camino, Y no te acerques á la puerta de su casa;

9. Porque no des á los extraños tu honor, Y tus años á cruel;

  El hombre malo, el hombre depravado, Anda en perversidad de boca; 

  Guiña de sus ojos, habla con sus pies, Indica con sus dedos; 

  Perversidades hay en su corazón, anda pensando mal en todo tiempo; Enciende rencillas. 

  Por tanto su calamidad vendrá de repente; Súbitamente será quebrantado, y no habrá remedio. 

  Seis cosas aborrece Jehová, Y aun siete abomina su alma: 

  Los ojos altivos, la lengua mentirosa, Las manos derramadoras de sangre inocente, 

  El corazón que maquina pensamientos inicuos, Los pies presurosos para correr al mal, 

  El testigo falso que habla mentiras, Y el que enciende rencillas entre los hermanos. Porque no se harten los extraños de tu fuerza, Y tus trabajos estén en casa del extraño;

10. Y gimas en tus postrimerías, Cuando se consumiere tu carne y tu cuerpo,

11. Y digas: ¡Cómo aborrecí el consejo, Y mi corazón menospreció la reprensión;

12. Y no oí la voz de los que me adoctrinaban, Y á los que me enseñaban no incliné mi oído!

13. Casi en todo mal he estado, En medio de la sociedad y de la congregación.

 En el juicio de todos los hijos de muerte. 

  Abre tu boca, juzga justicia, Y el derecho del pobre y del menesteroso.
Abrió su boca con sabiduría: Y la ley de clemencia está en su lengua.
  Adquiere sabiduría, adquiere inteligencia; No te olvides ni te apartes de las razones de mi boca;  No la dejes, y ella te guardará; Ámala, y te conservará. 

  Sabiduría ante todo: adquiere sabiduría: Y ante toda tu posesión adquiere inteligencia. Engrandécela, 
  Los labios del necio vienen con pleito; Y su boca á cuestiones llama. 

  La boca del necio es quebrantamiento para sí, Y sus labios son lazos para su alma. 

  Las palabras del chismoso parecen blandas, Y descienden hasta lo íntimo del vientre. y ella te engrandecerá: Ella te honrará, cuando tú la hubieres abrazado. 

  Adorno de gracia dará á tu cabeza: Corona de hermosura te entregará.

PROVERBIO 18:21

La muerte y la vida están en poder de la lengua; Y el que la ama comerá de sus frutos.
Primeramente enfocamos un comentario por nuestros hermanos católicos desde el punto de vista estudioso y teológico, sobre los escritos de los discípulos de Cristo, aquellos que presenciaron parte de su vida ministerial, evangelística, teológica, escatológica, pero sobre todo humana, “Santiago” hermano de Jesús, hijo de María hermano de Jacobo, Judas, Salomé y otros que someramente nombra la Palabra.

Carta del Apóstol Santiago
El autor, que se da a sí mismo el nombre de "Santiago, siervo de Dios y de nuestro Señor Jesucristo", es el Apóstol que solemos llamar Santiago el Menor, hijo de Alfeo o Cleofás (Mt. 10, 3) y de María (Mt. 27, 56), "hermana" (o pariente) de la Virgen. Es, pues, de la familia de Jesús y llamado "hermano del Señor" (Gál. 1, 19; cf. Mt. 13, 55 y Mr. 6, 3).

Santiago es mencionado por S. Pablo entre las "columnas" o apóstoles que gozaban de mayor autoridad en la Iglesia (Gál. 2, 9). Por su fiel observancia de la Ley tuvo grandísima influencia, especialmente sobre los judíos, pues entre ellos ejerció el ministerio como Obispo de Jerusalén. Murió mártir el año 62 d. C.

Escribió esta carta no mucho antes de padecer el martirio y con el objeto especial de fortalecer a los cristianos del judaísmo que a causa de la persecución estaban en peligro de perder la fe (cf. la introducción a la Epístola a los Hebreos). Dirígeme por tanto a "las doce tribus que están en la dispersión" (cf. 1, 1 y nota), esto es, a todos los hebreo-cristianos dentro y fuera de Palestina (cf. Rom. 10, 18 y nota).

Ellos son de profesión cristiana, pues creen en el Señor Jesucristo de la Gloria (2, 1), esperan la Parusía en que recibirán el premio (5, 7-9), han sido engendrados a nueva vida (1, 18) bajo la nueva ley de libertad (1, 25; 2, 12), y se les recomienda la unción de los enfermos (5, 14 ss.).

La no alusión a los paganos se ve en que Santiago omite referirse a lo que S. Pablo suele combatir en éstos: idolatría, impudicia, ebriedad (cf. I Cor. 6, 9 ss.; Gál. 5, 19 ss.). En cambio, la Epístola insiste fuertemente contra la vana palabrería y la fe de pura fórmula (1, 22 ss.; 2, 14 ss.), contra la maledicencia y los estragos de la lengua (3, 2 ss.; 4, 2 ss.; 5, 9), contra los falsos doctores (3, 1), el celo amargo (3, 13 ss.), los juramentos fáciles (5, 12).

El estilo es conciso, sentencioso y extraordinariamente rico en imágenes, siendo clásicas por su elocuencia las que dedica a la lengua en el capítulo 3 y a los ricos en el capítulo 5 y el paralelo de éstos con los humildes en el capítulo 2. Más que en los misterios sobrenaturales de la gracia con que suele ilustrarnos S. Pablo, especialmente en las Epístolas de la cautividad, la presente es una vigorosa meditación sobre la conducta frente al prójimo y por eso se la ha llamado a veces el Evangelio social.

En segundo lugar exponemos un comentario de diferentes evangelistas cristianos, que desde su punto de vista Cristocéntrico, le dan un matiz diferente al estudio de la Palabra pero con sentido de gran responsabilidad sin cambiar los elementos básicos enseñados por Nuestro Señor Jesucristo.

Capítulo 1
La lengua 
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3:1 Hermanos míos, no os hagáis maestros muchos de vosotros, sabiendo que recibiremos mayor condenación. 3:2 Porque todos ofendemos muchas veces. Si alguno no ofende en palabra, éste es varón perfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo. 3:3 He aquí nosotros ponemos freno en la boca de los caballos para que nos obedezcan, y dirigimos así todo su cuerpo. 
3:4 Mirad también las naves; aunque tan grandes, y llevadas de impetuosos vientos, son gobernadas con un muy pequeño timón por donde el que las gobierna quiere. 3:5 Así también la lengua es un miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas. He aquí, ¡cuán grande bosque enciende un pequeño fuego! 
3:6 Y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. La lengua está puesta entre nuestros miembros, y contamina todo el cuerpo, e inflama la rueda de la creación, y ella misma es inflamada por el infierno. 3:7 Porque toda naturaleza de bestias, y de aves, y de serpientes, y de seres del mar, se doma y ha sido domada por la naturaleza humana; 3:8 pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no puede ser refrenado, llena de veneno mortal. 3:9 Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de Dios. 3:10 De una misma boca proceden bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser así. 3:11 ¿Acaso alguna fuente echa por una misma abertura agua dulce y amarga? 3:12 Hermanos míos, ¿puede acaso la higuera producir aceitunas, o la vid higos? Así también ninguna fuente puede dar agua salada y dulce.

Juzgando al hermano  Cap 4: 4:11 Hermanos, no murmuréis los unos de los otros. El que murmura del hermano y juzga a su hermano, murmura de la ley y juzga a la ley; pero si tú juzgas a la ley, no eres hacedor de la ley, sino juez. 4:12 Uno solo es el dador de la ley, que puede salvar y perder; pero tú, ¿quién eres para que juzgues a otro? 
Carta de
SANTIAGO
Comprendida y Vivida
"La fe sin obras está muerta" (2:20)
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    La Epístola de Santiago presenta a Jesucristo como el fundamento de nuestras obras, y nuestras obras como la única prueba de que tenemos la verdadera fe, y que no vivimos engañados con una fe falsa, o "fe de diablo", como la llama Santiago (2:19). 

    Si la carta a los Romanos era la "Catedral de la Fe", Santiago es la "Universidad de la Fe", donde podemos examinarnos para ver si la fe que decimos que tenemos es la verdadera, y donde podemos adquirir la única fe verdadera que forzosamente tiene que dar frutos de buenas obras, como el calor es fruto necesario del fuego. ¡Un fuego que no da calor, no es fuego!

    Es una Carta muy práctica para nuestra vida diaria. En ella se hacen nade menos que 16 referencias al "Sermón de la Montaña". Con imágenes vivas, nos presenta una doctrina preciosa sobre el dolor, las tentaciones, la lengua, las riquezas y la oración.

    Quien piense que Pablo y Santiago se contradicen, es que no sabe nada de la fe: Pablo insiste en la "justificación por la fe", y Santiago en la "justificación por las obras" (2:24-25). En realidad es lo mismo, porque fe que no produce buenas obras, es una falsa fe que no justifica a nadie… y la fe, nadie la ve, sólo las obras; así es que si tienes buenas obras, es la única señal de que tienes la fe que justifica. Si en nuestras vidas hay calor y luz, es que hay fuego verdadero; si no hay calor y luz, no tenemos el fuego de la fe, aunque gritemos que lo tenemos, y por más que nos sepamos la Biblia. (¡El diablo también se la sabe!)

    Toda la Biblia está plagada de esta verdad fundamental… con Pablo a la cabeza. En todas sus cartas nos habla de la "fe" en los primeros capítulos, y de las "obras y la lucha" en los últimos. Y nos dice que en el Juicio Final, Dios nos reconocerá que hemos sido buenos por la fe, que no ve, sino por las "buenas obras" que produjo esa fe. Así lo dice en Romanos, 2:5-10, 2Cor. 5:10, Ef. 2:10, Gal. 5:6… y nos insiste que "si tuviera tanta fe que mueve montañas, pero no tengo caridad, de nada me vale", en 1 Cor. 13:2; que es lo mismo que había dicho el mismo Jesús en Mt. 7:21-27.

    Este "Juicio Final", nos dice Pablo que será para todos igual, sin acepción de personas; será lo mismo para cristianos, o musulmanes, o judíos, o africanos que nunca oyeron el nombre de Jesús… será para todos "las obras" que produjimos con la "fe en Dios" o la "fe en Jesús" (Rom. 2:11), que es lo mismo que había dicho Cristo bien claramente en el sermón del Fin del Mundo, en Mt. 24:31-46: Ahí estaremos todos, y sólo habrá una división en dos grupos: Los que hicieron buenas obras, y los que hicieron malas obras. ¡Léalo usted completo, es maravilloso!

    Santiago el Menor es quien escribió esta carta. Era hijo de María la de Cleofás, que era hermana de la Virgen María, como nos dice Mc. 15:40 y Mt. 27:56. Era hermano carnal de Judas, y los dos eran primos de Jesús. Todos ellos vivían en el mismo "clan" de familias, y a todos los del clan los conocían como "hermanos", aunque fueran hijos de distintos padres. Por eso, algunas Biblias traducen "hermanos" en Mc. 6:3 y Mt. 12:46. El otro Santiago, se llama el "Mayor" para distinguirlos, era hijo de Zebedeo, hermano de Juan, y los dos también primos de Jesús.

TEMAS DE LA CARTA
    Santiago, aunque era primo de Jesús, le da unos títulos preciosos: Se llama a sí mismo "siervo de Nuestro Señor Jesucristo" en el primer verso, y después lo llama "Nuestro Glorioso Señor Jesucristo" (2:1)

El dolor… con gozo (1:2) ¡Esto es maravilloso! Si tienes fe, vas a recibir cada dolor con sumo gozo, porque sabes que va a producir más fe y paciencia, y te va a conducir a la perfección… Cada sufrimiento es una inyección de Dios para sanarnos de nuestro egoísmo o ambición. Es Dios quien nos lo regala a través del demonio, el mundo o la carne. ¡Un cristiano triste es un triste cristiano! Un cristiano así necesita muchos "palos", muchas "inyecciones" para purificarse.

La sabiduría, y fe sin dudar (1:5-11). La carta de Santiago se le ha llamado "Proverbios" o el "Libro de la Sabiduría" del Nuevo Testamento, porque da una serie preciosa de consejos útiles para la vida diaria.

Lo más importante en la vida de una persona es la "sabiduría", el conocer al Señor y vivir en Él. Y nos dice Santiago que obtener este gran tesoro es muy fácil: Basta con pedirlo a Dios… pero con una condición, que se pida con fe, sin dudar, porque el que duda, no va a ninguna parte, es como la ola del mar que sube y baja con los vientos que sopla. ¡Apréndase de memoria, y viva cada minuto del día este verso 1:6!

Tentaciones… y dones de Dios (1:12-20). Dios no tienta a nadie, son nuestras mismas concupiscencias o malas inclinaciones, las que producen las tentaciones… ¡y las tenemos que aprovechar para tener más fe!

Hacedores de la Palabra (1:21-27). No basta con conocer la Biblia, hay que hacer lo que dice…Ésta es la esencia de la Religión: Ayudar a los huérfanos, y viudas, y pobres, y los que sufren… Si tú y yo no hacemos esto, la fe que creemos tener, es fe que no vale para nada (1 Cor. 13:2)

Discriminación y la Regla Regia. Si discriminamos, es que no tenemos la fe que salva. Pablo resumía toda la Biblia en siete palabras: "Ama al prójimo como a ti mismo" (Gal. 5:14). Santiago llama a esto mismo "La Regla Regia" (2:8) (Vea 2:1:13).

La fe sin obras es fe muerta (2:14-26). Si la Carta de Santiago es la "Universidad de la fe", este párrafo es la "Cátedra Principal". Ya lo comentamos antes. Si tienes, fe y no obras, tu fe es la "fe del demonio" (2:19). Eres peor que un pagano, te pareces al diablo, que sabe de Cristo, pero no puede ser otro Cristo, y no se trata de sólo "saber" sino de "ser". Si sabes de Cristo, y no eres un buen cristiano, lo que crees ser tu fe, o tu Biblia, te servirán como testigos de condenación, en vez de cómo medios de salvación, que es lo que deben ser.

Termina en 2:26 con otra expresión muy gráfica: Fe sin obras es como un cuerpo sin alma. ¡Un cadáver!

Vicios de la Lengua (Cap. 3). Si murmuras o calumnias, tu fe es vacía, no tienes verdadera fe. El que no tropieza en palabras, es un varón perfecto, dice en 3:2, tiene realmente la "fe salvadora". Ya nos había dicho en 1:19 la conducta del cristiano: "Pronto a escuchar, pero detenido en hablar y refrenado en la ira". Porque el que tiene fe, confía en que el Señor lo defienda, él no tiene que discutir, ni pleitear. ¡Dios lo hace por él!

"Pedís y no recibís" (4:3). Ya nos había enseñado a cómo orar "sin dudar". Ahora nos dice que no recibimos, porque oramos por ambición, no por amor. ¡Y la oración es amor! El orar por ambición es egoísmo, no es oración, es la degeneración más asquerosa de la oración.

Nos sigue hablando de otras pasiones en el Capítulo 4. Insiste en que la "humildad" es esencial en la vida toda y que, quien no hace el bien que puede, "peca". (4:17).

Ricos y Pobres (5:1-11). El rico que se guarda sus riquezas no tiene verdadera fe, está muerto. El pobre que no tiene paciencia y conformidad, y no se goza, aunque sea pobre, también tiene una fe vana.

Lo esencial en esta vida, no es tener o no tener, porque esta vida es muy corta, se marchita como flor de heno, nos había dicho en 1:10. Lo importante de esta vida, es ganarse el Cielo Eterno. ¡Y aquél que al final se salva, sabe; y el que no, no sabe nada!

El Jornal que no pagáis a los trabajadores, clama contra vosotros (4:4). Si los cristianos nos conociéramos y viviéramos este verso 4:4, la situación económica y social del mundo cambiaría de repente. Por todas estas implicaciones sociales de la carta de Santiago, se le ha llamado "el Amós" del Nuevo Testamento.

La Venida del Señor está cerca. Dos veces insiste Santiago en la Venida del Señor, y como San Pablo, nos dice que "está cerca". Pareciera que se habían equivocado los dos apóstoles, porque esto lo dijeron ya hace casi dos mil años… ¡Pero no se equivocaron! ¡Es la palabra de Dios! Jesús vendrá al Fin del Mundo en gloria y majestad sobre las nubes, y todos lo verán… pero para cada persona, el Señor viene exactamente el día de su muerte. A Pablo y a Santiago el Señor vino el día que murieron, y los llevó al Cielo derechitos, junto con el buen ladrón de Lc. 23:43.

En tu vida y la mía el Señor vendrá pronto, muy pronto, ¡quizá mañana, cuando menos lo esperemos, en un abrir y cerrar de ojos! Cincuenta años se han pasado en nada, y otros cincuenta, o menos, se pasarán en nada también… Si pensáramos en la realidad de la vida, seríamos más santos y más buenos, y menos egoístas. Tendríamos la paciencia del labrador de que habla Santiago, cuando nos recuerda la Venida del Señor. ¡Y la paciencia del Santo Job, que también nos recuerda Santiago en 5:7-11! 

La Oración (5:13-19) Tres veces nos habla la carta sobre la oración. En 1:6 nos dijo que oráramos con fe, sin dudar. En 4:3 que pidiéramos sin egoísmo, sino por amor. Ahora dice: "¿Estás triste? Ora ¿Estás contento? Salmodia, ora cantando" (5:13) … Aquí dice San Agustín que quien ora cantando, ora dos veces. ¡Alabado sea el Señor, siempre orar!

    ¿Estás enfermo? Santiago nos dice lo que hay que hacer en 5:14-15: "Haga llamar a los presbíteros de la Iglesia y oren sobre él, ungiéndolo con óleo en le nombre del Señor." Es el Sacramento de la Extremaunción o Sacramento de los Enfermos, que se debe pedir ante cualquier enfermedad seria… y lo que ofrece a continuación en el verso 15 es impresionante: "Y la oración y la fe salvarán al enfermo, y el Señor le hará levantarse y los pecados que hubiese cometido le serán perdonados."

    En Eclesiástico 38:9-12 dice así: "Hijo mío, si caes enfermo, no te impacientes; ruega al Señor y él te sanará. Huye del pecado y la parcialidad y purifica tu corazón de toda culpa (¡confiésate!). Ofrece el incienso y la oblación de flor de harina; inmola víctimas pingues, las mejores que puedas (¡la Eucaristía!). Y llama al médico, porque el Señor lo creó… y lo necesitas."

    En 5-16 además de hablarnos del Sacramento de la Confesión, nos dice algo precioso y de una utilidad inmensa: "Orad los unos por los otros para que seáis salvos, porque es poderosa la oración ferviente del justo…" ¡Aleluya! Apréndalo de memoria y vívalo a diario.

El verso 5:20 es el último y quizá el más sustancioso; es la esencia del amor: Quien ayuda a salvar un alma, ha salvado la suya… Ayudar a mis familiares a ir al Cielo es lo más y mejor que puedo hacer por ellos.

    San Pablo también está de acuerdo con esto cuando nos dice: "Si repartiere toda mi hacienda, no teniendo caridad, de nada me aprovecha" (1 Cor. 13-3). Piénsalo: Si a tus hijos o a tu esposa les das todo tu dinero, y les proporcionas la casa y la comida y los vestidos… pero no los ayudas a ir al Cielo, no tienes "caridad", y así de nada te aprovecha…Más bien les estás clavando un puñal en la espalda, porque les das comida y dinero, pero con tu vida les enseñas a odiar, o robar, o mentir… y ellos, por aprender de ti el pecado, pecan, y se van al infierno. ¡Peor que un puñal!
CAPÍTULO 2.   
El poder de las palabras
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Fondo Bíblico: Proverbios 10:28-22; 12:13-19; 18:7, 8, 13, 26:28; 29:20; 31:26.

Verdad Central: Las palabras que expresamos deben glorificar a Dios y traer bendición a los que la oyen.

Texto Aureo. Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti, oh Jehová, roca mía, y redentor mío.

OBJETIVOS DEL APRENDIZAJE

1. Reconocer que nuestras palabras pueden hacer mucho bien, o mucho mal.

2. Cultivar en nuestro corazón el deseo de hablar cosas buenas, para nuestro bien y el de los que nos escuchan.

3. Tomar la determinación de ejercer más control sobre las cosas que decimos, mediante un mayor dominio de nuestros pensamientos.

Categorías léxicas, 

Palabras que desempeñan una determinada función en la oración, de acuerdo con los criterios establecidos por la sintaxis clásica (véase Gramática). De acuerdo con ello hay nueve categorías, que se denominan: nombre, pronombre, adjetivo, artículo, verbo, adverbio, preposición, conjunción e interjección. En esos términos es posible estudiar las lenguas indoeuropeas y las semíticas, aunque no todas posean todas estas categorías. Hay lenguas, como el chino, donde las cosas aparecen de forma diferente.

Desde el punto de vista morfológico, esto es, de la forma que tienen las palabras, puede decirse que en español hay palabras variables y palabras invariables. Las primeras admiten variación formal porque la raíz, que es el conjunto de fonemas portadores de significado, se combina con los afijos y las desinencias gramaticales, por ejemplo el nombre, el adjetivo, el verbo como visión, revista, vistoso, revisar. Son también palabras variables las que cambian su forma según su función sintáctica, semántica, o las dos como los artículos o los pronombres, por ejemplo, él, una, los, me, yo, nosotros. Por el contrario, son palabras invariables las que no pueden alterar su forma ni se combinan con ningún tipo de afijos, como son los adverbios, las preposiciones y las conjunciones. Las partes de la oración que son variables poseen todas una forma de flexión, las invariables no.

Entre las palabras o partes de la oración variables, existen las que son fuente y origen de otras, que se llaman primitivas, como unión y las que surgen a partir de la combinación de una palabra primitiva con un sufijo derivativo, que suele producir un cambio de categoría, como unido o un infijo como unificar, que reciben el nombre de derivadas; cuando una palabra primitiva o su raíz se combina con un prefijo surge una palabra compuesta, reunir. También hay palabras que son a la vez derivadas y compuestas; en ese caso reciben el nombre de parasintéticas, como reunificación. Desde el punto de vista semántico hay palabras plenas, esto es llenas de significado, como amarillo, conmigo, entretenimiento, suspender y palabras vacías, cuyo significado es casi mínimo y sirven por su valor sintáctico, por ejemplo: como, a, que, o.
Bosquejo general

I. Las palabras pueden herir

A. El poder de las palabras

B. Palabras que causan heridas

C. Mentira e hipocresía

II. Las palabras pueden bendecir

A. Palabras de poder curativo

B. Palabras de aliento

C. Palabras de amor y de sabiduría

III. Podemos controlar nuestras palabras

A. El control de la lengua

B. Dominio propio

C. No hay que hablar antes de oír.
Introducción
En la Biblia se dice mucho acerca del poder y de la bendición que hay en las palabras "dichas como conviene" (Proverbios 25:11). Mediante el uso de palabras Dios ha dado a conocer a los hombres sus más grandes revelaciones, un caudal inmenso de sabiduría inspirada y de mensajes de esperanza. Mientras "los cielos cuentan la gloria de Dios", la Palabra inspirada nos declara su voluntad.

Pero, ¿qué son las palabras? Se dice que el carácter de una persona se puede descubrir mediante un estudio de las palabras que ella emplea. Podemos hacer uso de palabras para traer bendición a las personas que nos oyen, y también podemos convertirlas en instrumentos para sembrar desconfianza y disgusto. Las palabras pueden expresar amor u odio. Un creyente jamás debe usar un vocabulario vulgar o grosero.

La oración de David mostraba su preocupación por esto mismo. "Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti, oh Jehová" (Salmo 19:14). Lo que quería era que Dios lo guardara de abrir su boca para expresar palabras desagradables. Para ello tendría que purificar su corazón y sus pensamientos. ¿Es esa nuestra oración?

Exposición Bíblica

I. Las palabras pueden herir

A. El poder de las palabras

Proverbios 12:18; 18:7, 8; 26:28

Pregunta: ¿Por qué muestra Dios tanto interés en las palabras que hablamos? ¿Qué revela nuestra manera de hablar?

Hay más de cien versículos en el libro de Proverbios que se refieren de una manera u otra a las palabras que hablamos. Es más, toda la Biblia está llena de referencias al uso que hagamos de nuestra lengua. La lengua es el órgano más pequeño de nuestro cuerpo, sin embargo, es uno de los más poderosos y activos. Puede ser una fuente de gran bendición y consolación (Job 4:4; Proverbios 15:1; Isaías 50:4). También puede ser destructiva, engañosa, peligrosa e hipócrita (Salmo 5:9; 10:7; Proverbios 12:18; 24:2; Romanos 3:13). Las palabras tienen el potencial suficiente para modificar la vida de los que las oyen y aun de alterar el curso de la historia. A menos que esté bajo la influencia santificadora de la gracia de Dios, la lengua puede ser causa de males y dolor. Bien usadas, las palabras son instrumentos que Dios puede usar para llevar a los hombres el mensaje de salvación. Pero. Cuando se abusa de ellas, pueden convenirse en piedras de tropiezo a las almas perdidas que buscan al Señor.

B. Palabras que causan heridas
Pregunta: ¿Cómo puede uno pecar contra su prójimo con la lengua? ¿Qué dice la Biblia contra los que hablan iniquidad?

Para todos los que aman a Dios y quieren andar como es debido, los pecados de difamación, calumnia, chismes, murmuraciones e hipocresía son abominables. A nosotros no nos es permitido llamar a nadie "necio". En cambio, Dios si llama necios a los que habla falsedades. "La boca del necio es quebrantamiento para si, y sus labios son lazo para su alma" (18:7). El necio es originador de muchos problemas. Siempre está discutiendo, buscando errores en otros y quejándose de todo. Se deleita en difamar a otros y llenar su corazón con cosas impías y perversas. Sus chismes van de oído en oído y de boca en boca. Jesús dijo: "¡Generación de víboras! ¿Cómo podéis hablar lo bueno, siendo malos?

Porque de la abundancia del corazón habla la boca" (Mateo 12:34).

En la Biblia se pronuncian juicios severos contra el abuso de la lengua. Algunos que jamás asesinarían a nadie ni cometerían adulterio con hechos lo hacen con palabras. Se puede destruir el carácter y la dignidad de alguien con lo que se dice. De esta clase de gente eran Coré, Datán y Abiram (Números 16).

C. Mentira e hipocresía

Es necesario un avivamiento de lealtad a la verdad. Para muchos decir la verdad es cuestión de menor importancia. Recurren a cualquier tipo de engaño o mentira siempre que se ven en aprietos. Los políticos se permiten todo tipo de mentiras y ofrecimientos falsos durante sus campañas. Muchos usan la mentira para librarse de responsabilidades o defender su reputación. Suelen justificar todo lo que hacen, alegando que "el fin justifica los medios". No le dan el nombre de "mentiras" a las falsedades que hablan.

Si no son mentiras, ¿qué son?

El creyente debe tener mucho cuidado con lo que habla. Si hace promesas debe empeñarse en cumplirlas. Debemos hacer honor a nuestras palabras, ya sean orales o escritas. Las palabras, al igual que los diamantes, deben mantenerse limpias y bien pulidas. (Lea Proverbios 16:24; 25:11.)

Pregunta: ¿Cuáles son los problemas de una "boca lisonjera"? ¿Cómo debemos interpretar Proverbios 26:28?

Enseñanza práctica

El incumplimiento de las promesas puede ocasionar muchos disgustos y desilusiones. Como cristianos debemos tener cuidado de no prometer lo que no creamos poder cumplir. Dios espera que cumplamos todo lo que ofrecemos.

1. A nuestros familiares. Muchas veces nos vemos tentados a formular promesas a nuestro cónyuge o a nuestros hijos solamente para contentarlos por un momento. Pero si no tratamos de cumplir con lo que hemos prometido destruiremos su confianza en nosotros.

2. A nuestros amigos. A veces le prometemos algo a un amigo con la mejor intención de cumplirlo; pero por una razón u otra nunca nos acordamos de nuestro compromiso. Hubiera sido más generoso y ético no haber prometido nada, que tener que faltar a nuestra palabra.

3. A nuestro Dios. En un momento de aflicción podemos hacerle una promesa a Dios con el fin de que El nos ayude. Muchas de estas promesas de "emergencia" quedan en el aire. Debemos esforzamos por cumplirle a Dios lo que le hayamos prometido, así como a nuestros semejantes.

Pregunta: ¿Qué se dice contra la hipocresía?

En Proverbios 26:28 Se condenan "la lengua falsa" y "la boca lisonjera". En los seis versículos finales del capítulo 26 hallamos una de las declaraciones más severas de la Biblia contra la hipocresía; y se refiere más que todo a la hipocresía entre los que pertenecen al pueblo de Dios. La lengua puede ser la cosa más hipócrita del mundo. A veces se usa para darle alabanza a Dios, y otras para proferir injurias y maldiciones contra los demás (Santiago 3:8-10). Así como es imposible que de una misma fuente salga agua dulce y amarga al mismo tiempo, también es imposible que de una boca que alaba a Dios salgan palabras que dañen la obra de Cristo. No obstante, algunos recurren a la falsedad y a las lisonjas para encubrir sus malas intenciones.

Una boca lisonjera pronuncia una alabanza excesiva, presuntuosa, resonante e hipócrita. El lisonjero derrama una lluvia de frases selectas para llamar la atención de la otra persona, agradarla y seducirla. Esto es peligroso porque hace que el que habla con hipocresía pierda toda la credibilidad y se le tenga como individuo desconfiable y de poca estima. (Lea Job 32:2 1; Salmo 12:3; Proverbios 28:23; 29:5.)

Para enmascarar sus sentimientos de odio y rencor, el mentiroso lisonjea a la persona que está planeando destruir. Un ejemplo de esta detestable actitud lo encontramos en el Antiguo Testamento, en el libro de Ester, en el caso de Amán contra Mardoqueo. La hipocresía se ve también en el acto traidor de Judas al saludar al Maestro con un beso.

Pregunta: ¿Cuáles son algunos pecados de lengua cometidos directamente contra el Señor?

La blasfemia, el juramento falso, la burla y la mofa contra las cosas sagradas son pecados cometidos directamente contra Dios. Debe evitarse toda expresión contra el nombre de Dios, su carácter, sus obras y su gloria. También es pecado pervertir el mensaje de las Escrituras y usarlo de una manera irrespetuosa o equivocada. Es pecado usar en vano el nombre de nuestro Dios. Es urgente un resurgimiento de reverenda y alta estimación por las cosas de Dios. (Lea Salmo 89:7; Eclesiastés 5:1.)

Enseñanza práctica
Algunos creyentes no usan el nombre de Dios en vano, pero caen en el error de hacer votos falsos o proferir expresiones que no son más que equivocaciones y frases viciosas y desagradables al Señor. El tercer mandamiento se pronuncia en contra de todas estas cosas, así como del abuso del nombre de Dios.

Es fácil hacer uso de esas expresiones desagradables a Dios sin notar su origen profano. Es necesario detenernos a considerar lo que estamos diciendo.

La única manera de resolver este problema es pidiendo al Señor que nos ayude a ejercer control sobre lo que decimos. Quizá nos tome un poco de tiempo, pero todo es posible, con la ayuda de Dios.

II. Las palabras pueden bendecir Proverbios 10:20, 21; 12:25; 31:26
A. Palabras de poder curativo
Pregunta: ¿Cómo podemos ser de bendición a los demás con lo que hablamos? Dé algún ejemplo en que usted haya sido de bendición a alguien con sus palabras.

Dios está interesado en nuestras palabras. Todo lo que decimos, así como todo lo que hacemos será sometido a juicio. Una lengua que dice cosas agradables, no sólo agrada a nuestro Padre celestial sino que también ejerce una influencia favorable en nuestra alma. 
Si nuestras palabras son sazonadas con la sal de la gracia de Dios traeremos bendición a otros cuando les hablemos. Salomón dijo: "Plata escogida es la lengua del justo" (10:20). Eso significa que el torrente de palabras que fluye de ella es resplandeciente y puro. La paráfrasis de esta declaración es simplemente, "cuando el bueno habla, vale la pena escucharlo".

Las expresiones lengua y corazón se usan casi como sinónimos en Proverbios 10:20, porque la una está bajo el control del otro. La lengua del justo revela los pensamientos de un corazón que está en sintonía con la mente de Dios.

Muchos de los instrumentos médicos que tienen que entrar en contacto con las heridas son hechos de plata. Otros metales tienden a oxidarse o corroerse, lo cual podría causar infecciones al paciente. La plata, usada como instrumento de cirugía no deja heridas sangrantes. 
La "lengua del justo" jamás deja heridas sangrantes en los corazones que la escuchan. "La blanda respuesta quita la ira" (Proverbios 15:1). Se garantiza la sanidad, porque, "panal de miel son los dichos suaves; suavidad al alma y medicina para los huesos" (Proverbios 16:24). Hubo medicina en las palabras de Abraham cuando dijo: "No haya ahora altercado entre nosotros... porque somos hermanos" (Génesis 13:8). (Lea también Isaías 50:4.)

B. Palabras de aliento

Salomón nos pinta el cuadro de un hombre doblegado bajo el peso de una carga de ansiedad y preocupaciones (12:25). "La congoja en el corazón" produce abatimiento y depresión. Al creyente se le exhorta en Filipenses 4:6, 7 a que no se deje dominar por la ansiedad. Sin embargo, hay muchos en un estado depresivo que están necesitando ayuda. Las penas enferman el corazón, pero las palabras bondadosas y optimistas, dichas con todo amor sincero, son una medicina maravillosa. Los cristianos podemos hacer de este mundo un lugar más brillante para el solitario y deprimido: "La buena palabra lo alegra" (12:25).

C. Palabras de amor y de sabiduría

En el último capítulo de Proverbios se presenta el cuadro de una mujer santa y colmada de virtudes. Por la pureza de su corazón ella se deleita hablando palabras de gracia y de verdad, palabras sensibles y prudentes. No se oyen salir de su boca calumnias ni murmuraciones. Los que la escuchan se sienten edificados y son iluminados con el amor y la gracia de sus palabras (Proverbios 3 1:26).

III. Podemos controlar nuestras palabras

Proverbios 10:19; 13:3; 18:13; 29:20

A. El control de la lengua
Pregunta: ¿Por qué cuesta tanto ejercer control sobre la lengua?

Todo hijo de Dios tiene dificultad en ejercer control sobre su lengua. Este no es un problema exclusivo de los inconversos. Santiago se incluía entre los que tienen problemas con lo que hablan (Santiago 3:1, 2). David también estaba consciente de tener esta dificultad, y dijo: "Atenderé a mis caminos, para no pecar con mi lengua" (Salmo 39:1). Aun Moisés, un hombre muy prudente, no tuvo el privilegio de entrar con el pueblo a la Tierra Prometida porque "habló precipitadamente con sus labios" (Salmo 106:33). Satanás hace aun más difícil el esfuerzo del creyente de dominar su lengua.

El deber de una persona sabia es poner guarda a sus propios labios. Eso es mejor que vigilar los labios ajenos. "En las muchas palabras no falta pecado" (10:19). Si uno es incapaz de evitar que su mente maquine pensamientos malos, por lo menos debe proponerse a no dar lugar a que sus labios los publiquen. Es fácil dejar que nuestras emociones broten de nuestra boca libremente; pero eso muchas veces es ofensivo al Señor y para los que nos oyen. Somos responsables delante de Dios de todo lo que hablemos, hasta de las palabras ociosas (Mateo 12:37).

Enseñanza práctica

Con relación a los problemas de la comunicación alguien dijo que hay por lo menos seis versiones de cada mensaje que se pronuncia: Lo que la persona quería decir, lo que dijo, lo que cree que dijo, lo que sus oyentes querían oír, lo que escucharon y lo que creen que escucharon. Una comunicación defectuosa puede resultar en mucha confusión y equivocaciones. Por lo tanto:

1. Ocúpese en ser claro al hablar. Lo que se dice apresurada y descuidadamente puede ser mal entendido.

2. No dé por hecho que ha sido bien entendido. Pregunte a su interlocutor si sus palabras quedaron claras.

3. Elimine toda barrera en las comunicaciones. No deje que interfiera el ruido o las distracciones. Acérquese a la persona con quien habla y mírela a los ojos.

4. Búsquele el sentido a lo que escuche.

No lo interprete todo como usted quiera. Ponga atención, entienda el mensaje y luego hállele el significado real.

5. Sea sensible a los sentimientos expresados por el que habla. Los sentimientos, manifestados en los gestos y otras expresiones del que habla tienen un significado importante.

B. Dominio propio
Pregunta: ¿Cuáles son algunas maneras en que un cristiano puede ejercer control sobre sus palabras?

Antes de aprender a controlar las palabras, el creyente debe aprender a ejercer dominio sobre sus pensamientos. Los pensamientos son tenaces y penetrantes. Se abren paso a la mente y luchan por darse a conocer mediante las palabras. Lo mismo sucede con la ansiedad, la sospecha, las dudas y la preocupación. Proverbios 15:26 nos recuerda que son abominación a Jehová "los pensamientos del malo; mas las expresiones de los limpios son limpias". Además se nos manda a guardar nuestro corazón "sobre toda cosa guardada", "porque de él mana la Vida" (Proverbios 4:23). Hay una forma de ser libre de los pensamientos carnales y las palabras malas. El secreto está en mantener nuestra mente bajo la sangre purificadora de Jesús. (Lea Salmo 51:6, 10; Romanos 12:3; Filipenses 2:5; 4:8.)

David hizo uso de toda la fuerza de voluntad que había en él para guardar su "boca con freno" (Salmo 39:1). Es esencial la oración diaria en busca de ayuda para ejercer control sobre los pensamientos y las palabras (Isaías

65:24; Santiago 1:5). Cuando una persona ora, obedece la Palabra de Dios y se somete al control del Espíritu Santo, recibe el poder del Señor para controlar sus emociones y sus palabras. El Señor quiere perdonar los pecados de la lengua (1 Juan 1:9). La única persona que vivió sin cometer un error de palabra fue Cristo.

C. No hay que hablar antes de oír

Salomón subraya el problema de "responder palabra antes de oír" (18:13). Con demasiada frecuencia la gente juzga o crítica a una persona sin estar muy bien informada acerca de ella ni enterarse de lo que dice. Llegar a conclusiones precipitadas es peligroso. David cayó en ese error con relación a Siba y Mefi-boset (2 Samuel 16:1-4; 19:24-30).

Jesús se expresó enérgicamente contra los que censuran o critican a otros.

"No juzguéis, para que no seáis juzgados" (Mateo 7:1). Debemos ser siempre cuidadosos y hasta generosos en nuestra manera de evaluar a los demás. Los que no tienen nada bueno de qué hablar, casi siempre se ponen a hablar de sus prójimos. Se deleitan en condenar a los demás.

Hay personas que se forman conceptos de otros de manera muy precipitada. Creen que es suficiente una‘mirada superficial para dictar sentencia. No le conceden a la persona afectada el beneficio de la duda. Esto es injusto y falto de misericordia. Salomón nos recuerda que los más sabios son cuidadosos al emitir un juicio acerca de otra persona.

Enseñanza práctica

Hagamos un repaso de los conceptos principales de este estudio y cómo debemos responder a ellos.

Las palabras que proferimos son instrumentos de gran potencial para hacer bien o para hacer mal. Las conmovedoras palabras de Tomás Jefferson condujeron a los Estados Unidos a su independencia. Las palabras inflamatorias de Adolfo Hitler hundieron al mundo en la Segunda Guerra Mundial. ¿Se ha detenido a averiguar qué efecto producen las palabras que usted dice?

Las palabras dichas son irrevocables. Una vez dichas, las palabras no pueden ser recuperadas. ¿Ha dicho usted algo de lo cual se arrepintió, pero ya no pudo hacer nada por retirarlo?

Gracias a la vida que me ha dado tanto

Me dio dos luceros que cuando los abro

Perfecto distingo lo negro del blanco

Y en el alto cielo su fondo estrellado

Y en las multitudes al hombre que yo amo.

Gracias a la vida que me a ha dado tanto

Me ha dado el oído que en todo su ancho

Graba noche y día grillos y canarios

Martillos, turbinas, ladridos, chubascos

Y la voz tan tierna de mi bien amado.
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Gracias a la vida que me ha dado tanto

Me ha dado la marcha de mis pies cansados

Con ellos anduve ciudades y charcos

Playas y desiertos, montañas y llanos

Y la casa tuya, tu calle y tu patio.

Gracias a la vida que me ha dado tanto

Me dio el corazón que agita su marco

Cuando miro el fruto del cerebro humano

Cuando miro al bueno tan lejos del malo

Cuando miro el fondo de tus ojos claros

Gracias a la vida que me ha dado tanto

Me ha dado la risa y me ha dado el llanto

Así yo distingo dicha de quebranto

Los dos materiales que forman mi canto

Y el canto de ustedes que es el mismo canto

Y el canto de todos que es mi propio canto.

Gracias a la vida que me ha dado tanto.

Violeta Parra
CAPÍTULO 3 
La mentira
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119:163  La mentira aborrezco y abomino; tu ley amo.

119:171  Mis labios rebosarán alabanza, cuando me enseñares tus estatutos.

119:172  Hablará mi lengua tus dichos; porque todos tus mandamientos son la misma justicia.

5:8 Guíame, SEÑOR, en tu justicia a causa de mis enemigos; endereza delante de mí tu camino.

5:9Porque no hay en su boca rectitud; sus entrañas son pravedades; sepulcro abierto es su garganta, con su lengua lisonjearán.

10:4-7 El malo, por la altivez de su rostro, no busca a Dios. No está Dios en todos sus pensamientos. Sus caminos atormentan en todo tiempo; tus juicios son altura delante de él; echa bocanadas en orden a todos sus enemigos. Dice en su corazón: No seré movido en ningún tiempo, porque no me alcanzará el mal. Llena está su boca de maldición, y de engaños y fraude; debajo de su lengua, molestia y maldad.

12:2Mentira habla cada uno con su prójimo con labios lisonjeros; con corazón doble hablan.

29:4-9 Voz del SEÑOR sobre las aguas; el Dios de gloria hizo tronar; el SEÑOR sobre las muchas aguas. Voz del SEÑOR con potencia; voz del SEÑOR con gloria. Voz del SEÑOR que quebranta los cedros; y quebrantó el SEÑOR los cedros del Líbano. Y los hizo saltar como becerros; al Líbano y al Sirión como hijos de unicornios. Voz del SEÑOR que corta llamas de fuego. Voz del SEÑOR que hará temblar el desierto; hará temblar el SEÑOR el desierto de Cades.  Voz del SEÑOR que hará estar de parto a las ciervas, y desnudará la breñas; y en su templo todos los suyos le dicen gloria.

31:18 Enmudezcan los labios mentirosos, que hablan contra el justo cosas duras, con soberbia y menosprecio.

32:3 Mientras callé, se envejecieron mis huesos en mi gemir todo el día.

39:1-2  Al Vencedor, a Jedutún: Salmo de David. Yo dije: Miraré por mis caminos, para no pecar con mi lengua; guardaré mi boca con freno, entre tanto que el impío fuere contra mí. Enmudecí en silencio, me callé aun de lo bueno; y se alborotó mi dolor.
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40:3 Y puso en mi boca canción nueva, alabanza a nuestro Dios. Verán esto muchos, y temerán, y esperarán en el SEÑOR.

49:3 Mi boca hablará sabiduría; y el pensamiento de mi corazón inteligencia

51:19  Tu boca metías en mal, y tu lengua componía engaño.

SAL 71:8 Sea llena mi boca de tu alabanza, De tu gloria todo el día.
SAL 71:15 Mi boca publicará tu justicia Y tu salud todo el día, Aunque no sé el número de ellas.
SAL 71:24 Mi lengua hablará también de tu justicia todo el día: Por cuanto fueron avergonzados, porque fueron confusos los que mi mal procuraban.
SAL 78:1 ESCUCHA, pueblo mío, mi ley: Inclinad vuestro oído á las palabras de mi boca.
SAL 78:2 Abriré mi boca en parábola; Hablaré cosas reservadas de antiguo:
SAL 78:3 Las cuales hemos oído y entendido; Que nuestros padres nos las contaron.

[image: image5.png]




SAL 78:4 No las encubriremos á sus hijos, Contando á la generación venidera las alabanzas de Jehová, Y su fortaleza, y sus maravillas que hizo.
SAL 78:5 El estableció testimonio en Jacob, Y pusó ley en Israel; La cual mandó á nuestros padres Que la notificasen á sus hijos;
SAL 78:6 Para que lo sepa la generación venidera, y los hijos que nacerán; Y los que se levantarán, lo cuenten á sus hijos;
SAL 78:7 A fin de que pongan en Dios su confianza, Y no se olviden de las obras de Dios, Y guarden sus mandamientos:

SAL 78:8 Y no sean como sus padres, Generación contumaz y rebelde; Generación que no apercibió su corazón, Ni fué fiel para con Dios su espíritu.

SAL 86:6 Escucha, oh Jehová, mi oración, Y está atento á la voz de mis ruegos.

SAL 109:2 Porque boca de impío y boca de engañador se han abierto sobre mí: Han hablado de mí con lengua mentirosa,
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SAL 109:3 Y con palabras de odio me rodearon; Y pelearon contra mí sin causa.

SAL 115:4 Sus ídolos son plata y oro, Obra de manos de hombres.
SAL 115:5 Tienen boca, mas no hablarán; Tienen ojos, mas no verán;
SAL 115:6 Orejas tienen, mas no oirán; Tienen narices, mas no olerán;
SAL 115:7 Manos tienen, mas no palparán; Tienen pies, mas no andarán; No hablarán con su garganta.

SAL 116:10 Creí; por tanto hablé, Estando afligido en gran manera.

SAL 119:43 Y no quites de mi boca en nigún tiempo la palabra de verdad; Porque á tu juicio espero.

SAL 119:72 Mejor me es la ley de tu boca, Que millares de oro y plata.

SAL 119:103 ¡Cuán dulces son á mi paladar tus palabras! Más que la miel á mi boca.

SAL 119:105 Lámpara es á mis pies tu palabra, Y lumbrera á mi camino.

SAL 119:131 Mi boca abrí y suspiré; Porque deseaba tus mandamientos.

SAL 120:2 Libra mi alma, oh Jehová, de labio mentiroso, De la lengua fraudulenta.
SAL 120:3 ¿Qué te dará, ó qué te aprovechará, Oh lengua engañosa?
SAL 120:4 Agudas saetas de valiente, Con brasas de enebro.

SAL 126:2 Entonces nuestra boca se henchirá de risa, Y nuestra lengua de alabanza; Entonces dirán entre las gentes: Grandes cosas ha hecho Jehová con éstos.

SAL 139:23 Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón: Pruébame y reconoce mis pensamientos:

AL 140:3 Aguzaron su lengua como la serpiente; Veneno de áspid hay debajo de sus labios.

SAL 144:8 Cuya boca habla vanidad, Y su diestra es diestra de mentira.

1PED 4:11 Si alguno habla, hable conforme á las palabras de Dios; si alguno ministra, ministre conforme á la virtud que Dios suministra: para que en todas cosas sea Dios glorificado por Jesucristo, al cual es gloria é imperio para siempre jamás. Amén.

SANT 4:2 Codiciáis, y no tenéis; matáis y ardéis de envidia, y no podéis alcanzar; combatís y guerreáis, y no tenéis lo que deseáis, porque no pedís.
SANT 4:3 Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites.
La disciplina

 Queridos jovencitos: cuando su padre los instruya, préstenle atención, si realmente quieren aprender. (Proverbios 4.1, TLA) 
Cuando se habla de disciplina algunos padres piensan en castigos crueles, malos tratos, etc. Sin embargo, la disciplina tiene un significado diferente. 

Cuando Dios creó el universo y todo lo que en él existe, estableció órdenes y leyes para disciplinar a todas las cosas. El día y la noche, la lluvia y el sol, cada árbol con su semilla, el clima, los animales. 

En el Edén había orden, que fue quebrantado cuando Adán desobedeció. 

La disciplina se refiere al orden para el buen funcionamiento de las cosas y la relación de subordinación padres-hijo. 

Debes saber y educarme en la idea de que todo lo que es hecho con orden y disciplina es hermoso y trae bienestar a las personas. 

Disciplina es promover el orden, el crecimiento. 

La disciplina facilita el desarrollo del individuo. 

En un hogar donde no existe la disciplina no puede haber paz y concordia. 

Si pones normas para el tiempo empleado en el trabajo, el ocio, dormir, estudiar, la hora de llegar a casa, etc., y logras que yo las entienda y acate, tendrás armonía en la vida familiar. 

Libertad e independencia

 Cumplo todas tus leyes, y jamás me aparto de ellas. (Salmos 18.22, TLA) 

Un gran fundamento de la enseñaza es prepararme para que sea independiente. 

Un gran fundamento de la enseñaza bíblica es prepararme para que sea dependiente de Dios, como única manera de que verdaderamente tenga libertad de espíritu. 

Recuerda cómo es Dios contigo: la disciplina que sofoca mi libertad no es educativa. 

Debes contribuir a que me acostumbre a actuar de manera independiente, a pensar por mí mismo y a realizar tareas propias y personales. 

Sin embargo, debes hacerme entender que independencia no significa anarquía, ni excluye el respeto a mis padres, maestros, lugares y situaciones. 

La ética cristiana me enseña que, por ejemplo, debo ser reverente en el templo. El culto al Señor es un momento para glorificar a Dios, no es un momento para conversaciones o juegos. 

El apóstol Pablo habla de la disciplina en el culto, en tanto que Juan describe el comportamiento ordenado de los ángeles en el cielo. 

Leyes, reglamentos y mandamientos

 Querido jovencito, grábate bien mis enseñanzas; memoriza mis mandamientos. (Proverbios 3.1, TLA) 

Al crear a la humanidad, Dios estableció una serie de reglas divinas en beneficio de su creación. 

Nuestro Señor desea que sus hijos conozcan y sigan estas reglas; por eso reveló sus mandamientos divinos por medio de Moisés y en la persona de Jesucristo. 

De igual modo, hay leyes y reglamentos en todos los aspectos de la vida, que contribuyen a que me aparte de los problemas y peligros y que me ayudan a no perjudicar al prójimo. 

Dentro de mi familia también deben existir reglas. Por ejemplo, prohibirme jugar con la pelota dentro de la casa, no echar desperdicios en el piso, lavarme las manos antes de comer, etc. 

Necesito reglas para sentirme seguro y cómodo, y comprender lo que debo y no debo hacer. 

El formarme en una disciplina de reglas, me servirá en el futuro para ser organizado, productivo y respetuoso de las leyes de la sociedad. 

El respeto a las leyes

 Y no vivan ya como vive todo el mundo. Al contrario, cambien de manera de ser y de pensar. Así podrán saber qué es lo que Dios quiere, es decir, todo lo que es bueno, agradable y perfecto. (Romanos 12.2, TLA) 

Debes educarme en la idea de que las leyes fueron hechas para el establecimiento del orden y del equilibrio social. 

Respetar y cumplir las leyes de mi país es una obligación para mi propio bien. 

Debo respetar las leyes y aquellos que las aplican, no por miedo a ser castigado, sino porque mi conciencia cristiana me estimula a vivir de modo ejemplar. 

Sin embargo, no debo olvidar que la Biblia registra nuestros principales deberes. El que obra de acuerdo a las Escrituras nunca tendrá problemas con la ley de su país, puesto que su comportamiento estará moldeado conforme a la voluntad de Dios. 

Mi Señor quiere que yo sea correcto en mi modo de vivir ante la sociedad y las autoridades, brillando continuamente en medio de las tinieblas del mundo. 

Debo saber que si ando conforme a las leyes, no tengo de qué temer. 

Lo mejor es que preste atención al consejo de la Palabra de Dios: “Páguenle a cada uno lo que deban pagarle, ya sea que se trate de impuestos, contribuciones, respeto o estimación” (Romanos 13.7, TLA). 

Escucha mi consejo

 Jóvenes sin experiencia, acepten el consejo de los sabios, y aprendan del castigo a los malcriados. (Proverbios 21.11, TLA) 

Errar es de humano. Por eso todos erramos, nos equivocamos, seamos niños o adultos. 

Mi disciplina y la visión que yo tenga de ti dependerán de la forma en que me trates. 

• No me reprendas en presencia de mis compañeros. 

• No esperes un cambio brusco haciéndome callar con gritos, pues a veces causan más confusión y alboroto. 

• Necesitas hacerte mi amigo para que te cuente mis problemas. 

• Abstente de hablar, y escúchame. Debes ser un amigo que me oiga en privado sin ponerme gesto adusto al escuchar mis argumentos. 

• Toma nota, pero no hagas comentarios. 

• Nunca des tu opinión sobre mi personalidad. Conóceme y trabajemos juntos en limar mis imperfecciones. 

• Es necesario que yo reconozca mis errores, acepte la corrección y trate de hacer todo correctamente la próxima vez. 

Cuida mi lenguaje

 Di siempre lo bueno, y así nadie podrá criticarte. Si haces lo que te digo, los que están en contra nuestra sentirán vergüenza y no podrán hablar mal de nosotros. (Tito 2.8, TLA) 
La falta de respeto y tolerancia está a la orden del día. 

Edúcame en la disciplina de no hablar mal de otros. Lamentablemente muchas personas faltan a las buenas costumbres al referirse o tratar con otros. 

Es necesario que desde pequeño sepa que se debe respetar la vida privada de cada cual. Nadie tiene derecho a juzgar la vida ajena. Los principios éticos señalan que no debo hablar mal de otras personas. 

Si tuviera que expresarme acerca de alguien, es mejor que lo haga para bien, no para mal. 

¡Cuidado con lo que digo en público! No puedo hablar en público aquello que digo a diario en conversaciones con mis amigos. Debo tener en cuenta que la mayoría de las veces estoy rodeado de personas de diversas edades. 
Si necesito hablar en público, enséñame a huir del lenguaje grosero. 

Comer o no comer

 Si encuentras miel, no comas demasiada; la mucha miel empalaga. (Proverbios 25.16, TLA) 
“¡Es malo que mastiques chicles o caramelos mientras estudias!”
• Quiero que sepas que el masticar a veces es una de las estrategias del cuerpo para que podamos concentrarnos mejor en una tarea o en los estudios. 

“¡Comes demasiado, debes limitarte!”
• Debes tomar en cuenta la etapa de crecimiento en que me encuentro. La adolescencia demandará más energía, sobre todo de los 10 hasta los 14 años, por lo que el consumo de alimentos será mayor. También debes tener presente la cantidad de actividad física que hago. 
Lo que si debo vigilar es el tipo de alimentos que consumo y tratar de que evite los que tengan gran contenido de azúcar y grasa. 

“¡No desayunas antes de ir a la escuela, eso te perjudica!”
• En efecto, el desayuno es la comida más importante del día. Durante la mañana, mi actividad física y mental es alta, por lo que debes acostumbrarme a tomar un buen desayuno. Por otro lado, en la mañana llevo por lo menos ocho horas de ayuno, y si continúo sin comer mis niveles de atención en la escuela serán muy pobres. 

Durante la etapa preescolar y escolar debes prestar mucha atención a lo siguiente: 
• Adapta mi horario a la comida familiar. 
• Evítame los "picoteos" entre horas, sobre todo si se trata de alimentos ricos en azúcares y grasas.
• Evita darme o negarme determinados alimentos como premio o castigo. 
• Acostúmbreme al agua como bebida, en lugar de zumos artificiales y refrescos dulces. 
• Proporcióname una dieta variada rica en verduras y frutas. 
• Foméntame el ejercicio físico regular. 
• Limítame el tiempo que paso frente al televisor. 
• Evita llevarme a sitios de comida rápida. 

¡Disciplíname!

Los mandamientos y las enseñanzas son como una lámpara encendida; la corrección y la disciplina te mostrarán cómo debes vivir. (Proverbios 6.23, TLA) 
Aprenderé de ti a actuar correctamente: el momento justo para jugar, comer y estudiar; tratar respetuosamente a las personas, etc. 

Pero no siempre obedezco. Es entonces necesario aplicar un recurso contra la indisciplina: la corrección. 

La Biblia te indica que disciplines a tus hijos, porque haciendo esto los librarás del infierno. 

Algunas veces puede que sea necesario corregirme con una palmadita, ponerme algún castigo, prohibirme juegos con los amigos por algún tiempo, etc. 

Muéstrame que la corrección es una demostración de amor. 

Has que entienda que la corrección tiene por objeto el perfeccionamiento, la felicidad y la bendición. 

Cuando soy corregido, aprendo a aceptar también la reprensión del Señor. 

Un adulto bueno, próspero y feliz no es aquel que jamás fue corregido, sino aquel que siempre aceptó la corrección. 

CAPÍTULO 4- 
Nueva lectura del Evangelio de Judas
[image: image7.png]



El polémico Evangelio de Judas Iscariote, hallado el año pasado, sigue causando controversia en la comunidad científica, debido a que una nueva traducción del mismo señala que el personaje fue tan “demoniaco”, como la historia tradicional nos lo presenta. 

Esto contradice la primera lectura del evangelio, hecho por National Geographic, en el que se apunta que Judas no fue tan malo como se creía y que había entregado a Jesús a petición de éste.

Según publica National Geographic en su portal, la especialista en estudios bíblicos de la Universidad Rice en Texas, April DeConick, señala que la primera lectura hecha por la organización estuvo mal en su traducción. 

La investigadora, que realizó su propia traducción y que recoge en su libro El treceavo apóstol: Lo que el Evangelio de Judas realmente dice, apunta que Iscariote no es el benevolente personaje que redimió de alguna forma National Geographic hace un año.

“El evangelio saca a la luz al mismo Judas que condena la historia, es el mismo demonio tan malo como siempre”, agrega DeConick.

¿ES O NO ES? 
El debate de dicho evangelio se centra en un pasaje donde Jesús llama a Iscariote “daimon” (en idioma copto), que para National Geographic significaba “espíritu”, pero que para otros especialistas es una clara referencia a “demonio”. 

“Lo que encontré en los materiales gnósticos —y he hallado cerca de 50 referencias de la palabra ‘daimon’ en estos textos— es que siempre se refieren a demonios, figuras maliciosas y atormentadoras”, explica DeConick.

Sin embargo para Marvin Meyer, del equipo de traductores de National Geographic, los gnósticos estaban sumamente influenciados por escritos griegos, en los que “daimon” es una referencia común de “spirit” o describir el lado espiritual de una persona.

“Todas las posibles interpretaciones sobre este evangelio son bienvenidas, no es tan sorpresivo que existan diferentes puntos de vista que podamos discutir”, apunta. [Tomado de La Crónica de Hoy] 

LOS PECADOS DE LA LENGUA

 Si hay una palabra que en resumen pueda caracterizar el estado presente de la humanidad, es la palabra confusión.
Hay confusión en la esfera del programa político internacional.
Hay confusión en el aspecto moral. No tenemos un modelo ni un criterio que seguir. Hemos rechazado el Sermón del Monte y Los Diez Mandamientos como nuestras normas de moralidad, nuestra conciencia se ha cauterizado y en algunos respectos ya está muerta. En su proceso de endurecimiento ya se está solidificando. Hemos perdido la sensibilidad hacia el pecado.
Hay confusión en la esfera de la enseñanza. Hemos olvidado que la Biblia enseña que el principio de la sabiduría es el temor de Dios. Algunos educadores afirman que todavía podemos construir un nuevo orden en el mundo, aun cuando hemos abjurado nuestras tradiciones anteriores y nuestra herencia religiosa. El mundo educativo ha perdido su centro magnético y ya no es capaz de marcar el rumbo por el cual nuestra juventud debe caminar. La verdadera sabiduría no puede existir apartada del temor de Dios y de la confianza en Cristo.
Hay confusión en la vida de la política nacional. En ella se pueden ver las más grandes y enconadas divisiones del todas las que se han observado durante varias de las últimas décadas. Grandes y viciosas campañas se llevan a cabo para elegir a este o a aquel individuo. El ciudadano ordinario se encuentra confundido de todo esto. Los hombres de la política hacen afirmaciones un día y cambian por completo su punto de vista el día siguiente con el propósito de agradar a algún otro partido político del país. La integridad moral y la veracidad parecen haber desaparecido. Ya no tenemos estadistas que defiendan lo que pretenden sino estadistas que están caminando para obtener algo para sí mismos.
Uno de los problemas básicos reinantes en el mundo entero es que ya no tenemos confianza los unos en los otros. Hemos perdido la confianza en la veracidad y en la integridad de otro hombre. En el campo internacional no podemos creer la palabra de nuestros enemigos, y ellos dicen que no nos pueden creer a nosotros. Algunos de nuestros jefes en la política están mirando a través de lentes color de rosa y olvidan las palabras de la Biblia, que dicen: "Todo hombre es mentiroso." Hemos puesto nuestra confianza en los hombres en vez de ponerla en Dios. Jesús dice: "Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira." (Juan 8:44b) ¿Cuándo aprenderemos que el diablo está dirigiendo las vastas operaciones mundiales del comunismo? Ellos actúan sobre la suposición de que si se repite una mentira el suficiente número de veces la gente por fin la creerá.
La Biblia tiene tanto que decir acerca de la mentira como lo que dice acerca de cualquiera otra cosa. Santiago dijo: "y la lengua es un fuego, un mundo de maldad. La lengua está puesta entre nuestros miembros, y contamina todo el cuerpo, e inflama la rueda de la creación, y ella misma es inflamada por el infierno". (Santiago 3:6). Entre los grandes problemas de los cristianos se encuentran los pecados de la lengua. Si alguien puede dominar su lengua entonces podrá dominarse a sí mismo. Si alguien puede vencer la lengua entonces podrá estar seguro de que tendrá una real y duradera victoria. 
Santiago dice: "Porque toda naturaleza de bestias, y de aves, y de serpientes, y de seres del mar, se doma y ha sido domada por la naturaleza humana; pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no puede ser refrenado, llena de veneno mortal." 
(Santiago 3:7-8).
Hay muchas manifestaciones de los pecados de la lengua. El enojo es una de ellas. Aunque la ira o el mal genio es un pecado del espíritu, en su sentido primario, acontece muchas veces, que el perder el dominio de la lengua se considera como un pecado de la lengua.
Hay muchas variedades de la ira, tales como la indignación, la irritación, la impaciencia, la vejación, el odio, la exasperación, el resentimiento, la pasión, el mal humor, la rabia, el furor, y estas se expresan con toda clase de coléricas palabras que se extienden desde las palabras fríamente picantes y llenas de sarcasmo hasta las que brotan candentes con la flama de la furia. Dios las condena a todas y dice que son pecados en su presencia. Cada expresión de ira está llena de peligro, aun la forma más noble de la indignación. Alguien ha dicho que si se tiene la razón no hay motivo para perder el dominio de sí mismo y si se está equivocado nada se aventaja con dar rienda suelta a la lengua. Las palabras iracundas nunca han mejorado una situación. El hombre más sabio del mundo declaró que el que tarda en airarse es de grande entendimiento; mas el que es impaciente de espíritu enaltece la necedad. La Biblia dice: "La blanda respuesta quita la ira; mas la palabra áspera hace subir el furor."
(Proverbios 15:1)
La Biblia vuelve a decir: " Cruel es la ira, e impetuoso el furor"; (Proverbios 27:4.a ) Jesús dijo: "Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable del juicio; y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al infierno del fuego." (Mateo 5:22) Pablo dijo: "Airaos, y no pequéis." (Efesios 4:26 a ) 
Muchos cristianos excusan su mal humor en diferentes formas. Algunos de ellos, entre los más rebeldes, en efecto, se sienten orgullosos de su espíritu ingobernable. He oído decir que una de las excusas más comunes es la de atribuir el mal genio a los nervios, haciendo así de una falta y un pecado un achaque. Es mucho mejor reconocer el pecado, arrepentirse, confesarlo, dejarlo y humildemente dar satisfacción de él. La Biblia enseña que Dios puede dar victoria en la línea de las más grandes derrotas.
Otro pecado de la lengua que es muy común en todo el mundo es la blasfemia. El tercer mandamiento declara: "No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano; porque no dará por inocente Jehová al que tomare su nombre en vano." (Éx 20:7). Una de las cosas más nauseabundas en el lenguaje hoy día es la blasfemia, la maldición y el tomar el nombre de Dios en vano. Muchos jefes en la política y hombres que ocupan puestos de importancia son dados a maldecir y blasfemar. En las aulas de los colegios y la universidad muchos profesores son culpables de usar el nombre de Dios en vano presentando así un pobre y terrible ejemplo a los alumnos a quienes están tratando de enseñar. 
Muchas personas maldicen para asombrar a las personas que los rodean, para ser viles, para tratar de deshacerse de un complejo de inferioridad o sencillamente para exhibirse. Pero la Escritura dice: "Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes" (Ef 4:29).
La Biblia enseña que un hombre que pude gobernar su lengua puede gobernar toda su personalidad. Si usted no puede dominar su lengua en cuanto al maldecir, la Biblia enseña que está usted esclavizado, y que el maldecir es un pecado del cual usted es culpable ante Dios. Hay lenguajes en el mundo con riqueza de vocabulario, pero, aún así, hay lisiados verbales que tienen que cojear con muletas de palabras sospechosas que los lanzan al infierno, según nos dice la Biblia.

Otro pecado de la lengua que prevalece en todo el mundo y que es la raíz de muchos de nuestros problemas actuales es el pecado de la mentira. Los Diez mandamientos condenan el falso testimonio y el Señor ordenó directamente a Moisés y al pueblo de Israel que no mintieran los unos a los otros. El apóstol Pablo hace eco de la misma palabra cuando dice: "no os engañéis". La Biblia entera condena la mentira como uno de los pecados más graves. Pone la mentira lado a lado con el asesinato y el adulterio. 
Se han dicho mentiras en las campañas políticas de las cuales serán responsables los jefes de la política ante el juicio de Dios. Se hacen promesas que los que las hacen jamás intentaban cumplir y sólo las hacían para ganarse los votos y la influencia de los delegados o del publo. ¡Qué Dios tenga misericordia de ellos! ¿Cómo podremos limpiar el mundo de tanta infección de mentira? 
La mentira no se relega solamente al campo de la política. Existe en la esfera de los negocios y en los intercambios sociales. A cuántas personas he oído contar, sin ruborizarse, las mentiras que han dicho para poder salir con ventaja de algún aprieto. Muchos cristianos son culpables de mentir. Algunas personas harán un esfuerzo para no mentir, pero si las circunstancias se vuelven comprometedoras, muchos no vacilarían en tomar el camino de la mentira para salir de su dificultad, considerando ellos que han escogido entre el menor de los  males;  el otro mal sería, según su opinión, las consecuencias que vendrían de admitir la verdad. A todo cristiano se le dice que él debe evitar la mentira y tener desconfianza de los que la practican.  
            Muchas personas han preguntado ¿qué es lo que es una mentira? Una mentira es cualquier clase de engaño premeditado. Si no hay un intentado engaño entonces no es mentira; pero si se hace el esfuerzo en dejar una impresión contraria a la verdad pura, entonces se está mintiendo. Cuán innumerables son las falsedades perpetradas cada día en los negocios y en las relaciones sociales. Con palabras, miradas y acciones, los hombres traman el dejar impresiones sobre otros, por razones egoístas, que son contrarias a la verdad.
Si usted es culpable de mentir, yo oro a Dios porque usted lo confiese y deje de mentir desde hoy. La Biblia nos avisa que el que se da al falso testimonio no dejará de ser castigado, y el que habla mentira no escapará. Jesús dijo: "Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias. Estas cosas son las que contaminan al hombre" ( Mateo 15:19,20 ). En otras palabras, Jesús pone el mentir lado a lado con todos estos terribles pecados. 
Otro pecado de la lengua que prevalece entre los cristianos es el pecado de criticar. Vamos por todas partes sacando las pajas de los ojos de nuestros hermanos cuando tenemos vigas en los nuestros. Jesús dijo: "No juzguéis para que no seáis juzgados. Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juzgados, y con la medida con que medís, os será medido." ( Mateo 7:1,2 ). Y agregó: "¡Hipócrita! Saca primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás bien para sacar la paja del ojo de tu hermano." ( Mateo 7:5 ) Este consejo de Cristo no quiere decir que no debemos darnos cuenta de la maldad ajena, sino que debemos contender primero con el mal proceder en nuestra propia vida. Hay muchos cristianos que no se atreverían a hacer ciertas cosas mundanas, pero al mismo tiempo están llenas de orgullo, de chismes, de malicia y pecados del espíritu que son cosas mucho más mundanas y pecaminosas ante los ojos de Dios que algunas de las faltas visibles. Mundanalidad es cualquier cosa que se interpone entre el cristiano y Dios.
Otro pecado de la lengua es el murmurar. La Biblia dice: "Haced todo sin murmuraciones y contiendas." (Filipenses 2:14). El único remedio que yo he encontrado para el murmurar es el orar sin cesar.
Otro pecado de la lengua es el lenguaje obsceno. La Biblia nos dice: "Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca." (Efesios 4:29.a) En otras palabras no permitas ninguna palabra obscena salir de tu boca. Los cuentos impuro y lo chistes ambiguos que se encuentran por todas partes deben ser evitadas por los cristianos como si fuera una peste.
Los problemas del mundo se pudieran resolver de la noche a la mañana si el mundo pudiera tener la victoria del dominio sobre la lengua. Supongamos que no existiera la ira, que no existiera la blasfemia y que no existiera la mentira ¾ que todos dijeran la verdad en cada palabra, que nadie murmurara o se quejara; supongamos que nadie hablara asquerosa y suciamente  ¾ ¡Qué diferente sería el mundo! La Biblia dice: "Porque donde hay celos y contención, allí hay perturbación y toda obra perversa. Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente pura , después pacífica, amable, benigna, llena de misericordia y de buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. Y el fruto de justicia se siembra en paz para aquellos que hacen paz." (Santiago 3:16-18). 
Si usted es culpable de estos pecados, yo le ruego que venga a Cristo, confesando y dejando sus pecados, y pidiendo perdón. 
La Biblia dice: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad." (1 Juan 1:9).
En este momento usted puede arreglar cuentas con Dios. Puede entregar su corazón y su lengua a Cristo.  Hoy, puede usted darle toda su personalidad a Cristo y así nacer de nuevo. Usted puede tener el poder sobrenatural del Espíritu Santo que le puede dar la victoria sobre la lengua.

CAPÍTULO 5. 
La Biblia habla sobre la Sexualidad

HISTORIA SEXUAL DEL CRISTIANISMO

Baal y Asera
No obstante, en Canaán, donde los nómadas o seminómadas israelitas tomaron contacto con un antiguo universo cultural, con la Gran Madre, los dioses El y Baal, los esponsales sagrados, la prostitución y desfloración rituales, en una palabra, con una religión de fiestas magníficas y estímulos sensuales, se llegó finalmente a asimilaciones de toda clase. Pues si es verdad que éstas habían comenzado ya en la época de los Patriarcas, al principio sólo afectaron al culto rústico de Yahvé, a campo abierto, donde se plantaban —entre libaciones inmoderadas y copulaciones colectivas sobre la tierra— los árboles de Asera, llamados por el propio nombre de la diosa. 
Pero paulatinamente el sincretismo prendió también en los santuarios cen​trales del Reino. Así, Salomón (ca. 965-928), además de erigir templos a dioses extranjeros, dotó al de Yahvé —construido según modelos fenicios por un arquitecto cananeo— de muchos símbolos del culto de la fertilidad (azucenas, leones, toros)... Claro que el corazón real, «seducido» finalmente por su mujer extranjera, «dejó de pertenecer por entero al Señor». Y su sucesor Jeroboán I (928-907) mantuvo esta tradición y representó a Yahvé, en los nuevos templos yahvistas de Bethel y Dan, como una figura invisible sobre un novillo de oro (los «becerros de oro» de la Biblia), de la misma manera que los cananeos imaginaban a su dios supremo Baal sobre un toro.
Baal fue adorado cada vez más intensamente, pero también la Gran Diosa Madre, de la que se han encontrado en Palestina numerosas estatuas, la mayoría desnudos. Más adelante, el rey Manases consagró una Asera en su honor en el templo de Jerusalén y, en tiempos de Jeremías, las mujeres aún cocinaban unas tortas para ella. Se llegó incluso a la prostitución ceremonial. En Silo los hijos del sacerdote de Yahvé dormían «con las mujeres que rendían servicio a la entrada del recinto sagrado»; muchos otros «sacrifican con las hetairas consagradas»; «padre e hijo se reúnen con la prostituta (..), se tienden sobre los vestidos empeñados junto a aquel altar». Y también Jeremías se lamenta de las idas y venidas de los jerosolomitanos a las kadesh.
Elias (quien hizo apresar a cuatrocientos cincuenta profetas de Baal y los mató) y Elíseo en el siglo IX, Amos, Oseas e Isaías en el VIII, no dejan de condenar el culto de diferentes baales, y también el de Asera, aunque muchas veces ni siquiera saben exactamente qué costumbre religiosa es cananea y cuál originariamente israelita. Y, en definitiva, la misma polémica bíblica está llena de resonancias procedentes de la herencia literaria cananea, por lo que acaba dependiendo, lingüísticamente, de aquello a lo que combate.
Yahvé ordena una y otra vez: «Debes destruir sus altares, deshacer sus imágenes y talar sus bosques»; una y otra vez prohibe convivir con aquellos que «extienden la prostitución con sus dioses». Una y otra vez los profetas truenan. Oseas —que fue engañado por su propia mujer Gomer (comprada por quince sidos de plata y una medida y media de cebada) durante los ritos de fertilidad cananeos, lo que presumiblemente le empujó más que ninguna otra cosa a la vocación profética— ruge, en prosa y en verso, contra el espíritu de lujuria, contra «los días de los baales, cuando ella les sacrificaba y se adornaba con anillo y collar y perseguía a sus amantes, olvidándose de mí, así habló Yahvé (!)». (El profeta llamó a una hija concebida con Gomer «No compadecida» y a un hijo «No mi pueblo»). Isaías se acalora cuando habla del «engendro del adúltero y de la prostituta, concebido entre los terebintos, bajo cualquier árbol frondoso». «Sobre montaña alta y escarpada preparaste tu lecho (.,) has extendido las mantas sobre la cama y te has vendido a aquellos de tus pretendientes que preferías». Ezequiel, con una fuerza simbólica y metafórica casi inigualable, da cuenta de «abominaciones» cada vez mayores: las hijas de Israel se prostituyen con los asirlos, con los babilonios, con los egipcios, «cuyos miembros eran como miembros de burros y su eyaculación como eyaculación de sementa​les». Y también los hijos de Israel, exclama Jeremías, se volvieron «adúlteros». «Huéspedes de burdeles, en sementales bien cebados y rijosos se han convertido, cada cual relinchando tras la mujer más cercana».
No se equivocaba San Benito cuando prohibió a sus monjes leer el Heptateuco (los cinco libros de Moisés, el libro de Josué y el de los Jueces) en horas nocturnas. «Hay otros momentos para leerlos» opina... con algo de ligereza (1)TOMADO DE: Excelente exposición de S. de Beauvoir en El segundo sexo. Cf. F. Herrmann, Symbolik in den Religionen der Naturvólker, 1961, pp. 208 y ss. (muy instructiva).
Hebreos 13:4 Honroso es para todos el matrimonio, y pura la relación conyugal; pero Dios juzgará a los fornicarios y a los adúlteros.

1 Corintios 7:3 El esposo cumpla con su esposa el deber conyugal; asimismo la esposa con su esposo. 4 La esposa no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino su esposo; asimismo el esposo tampoco tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino su esposa.5 No os neguéis el uno al otro, a menos que sea de acuerdo mutuo por algún tiempo, para que os dediquéis a la oración y volváis a uniros en uno, para que no os tiente Satanás a causa de vuestra incontinencia.

Proverbios 5:18 Sea bendito tu manantial, y alégrate con la mujer de tu juventud, 19 como una preciosa cierva o una graciosa gacela. Sus pechos te satisfagan en todo tiempo, y en su amor recréate siempre. 20 ¿Por qué, hijo mío, andarás apasionado por una mujer ajena y abrazarás el seno de una extraña?

Mateo 5:27 "Habéis oído que fue dicho: No cometerás adulterio. 28 Pero yo os digo que todo el que mira a una mujer para codiciarla ya adulteró con ella en su corazón. 29 Por tanto, si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo y échalo de ti. Porque es mejor para ti que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno. 30 Y si tu mano derecha te es ocasión de caer, córtala y échala de ti. Porque es mejor para ti que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infierno.

Colosenses 3:5 Por lo tanto, haced morir lo terrenal en vuestros miembros: fornicación, impureza, bajas pasiones, malos deseos y la avaricia, que es idolatría. 6 A causa de estas cosas viene la ira de Dios sobre los rebeldes. 7 En ellas anduvisteis también vosotros en otro tiempo cuando vivíais entre ellos.

Proverbios 4:23 Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; porque de él emana la vida. 24 Aparta de ti la perversidad de la boca, y aleja de ti la falsedad de los labios. 25 Miren tus ojos lo que es recto, y diríjase tu vista a lo que está frente a ti. 26 Considera la senda de tus pies, y todos tus caminos sean correctos. 27 No te apartes ni a la izquierda ni a la derecha; aparta tu pie del mal.

Mateo 15:19 Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, los adulterios, las inmoralidades sexuales, los robos, los falsos testimonios y las blasfemias. 20 Estas cosas son las que contaminan al hombre, pero el comer sin lavarse las manos no contamina al hombre.

1 Corintios 6:9 ¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os engañéis: que ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales, 10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los calumniadores, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. 11 Y esto erais algunos de vosotros, pero ya habéis sido lavados, pero ya sois santificados, pero ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios.12 Todas las cosas me son lícitas, pero no todo me conviene. Todas las cosas me son lícitas, pero yo no me dejaré dominar por ninguna. 13 La comida es para el estómago, y el estómago para la comida, pero Dios destruirá tanto al uno como a la otra. El cuerpo no es para la inmoralidad sexual, sino para el Señor, y el Señor para el cuerpo. 14 Pues como Dios levantó al Señor, también a nosotros nos levantará por medio de su poder. 15 ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Quitaré, pues, los miembros de Cristo para hacerlos miembros de una prostituta? ¡De ninguna manera! 16 ¿O no sabéis que el que se une con una prostituta es hecho con ella un solo cuerpo? Porque dice: Los dos serán una sola carne. 17 Pero el que se une con el Señor, un solo espíritu es. 18 Huid de la inmoralidad sexual. Cualquier otro pecado que el hombre cometa está fuera del cuerpo, pero el fornicario peca contra su propio cuerpo. 19 ¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que mora en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 20 Pues habéis sido comprados por precio. Por tanto, glorificad a Dios en vuestro cuerpo.

1 Tesalonicenses 4:3 Porque ésta es la voluntad de Dios, vuestra santificación: que os apartéis de inmoralidad sexual; 4 que cada uno de vosotros sepa controlar su propio cuerpo en santificación y honor, 5 no con bajas pasiones, como los gentiles que no conocen a Dios; 6 y que en este asunto nadie atropelle ni engañe a su hermano; porque el Señor es el que toma venganza en todas estas cosas, como ya os hemos dicho y advertido.

Éxodo 20:14 "No cometerás adulterio.

Proverbios 23:26 Dame, hijo mío, tu corazón, y observen tus ojos mis caminos. 27 Porque fosa profunda es la prostituta; pozo angosto es la mujer extraña. 28 También ella acecha como asaltante, y multiplica entre los hombres a los traicioneros.

Proverbios 9:17 "Las aguas hurtadas son dulces, y el pan comido en oculto es delicioso." 18 No saben ellos que allí están los muertos, que sus invitados están en lo profundo del Seol.

Génesis 39:9 No hay otro superior a mí en esta casa; y ninguna cosa se ha reservado, sino a ti, porque eres su mujer. ¿Cómo, pues, haría yo esta gran maldad y pecaría contra Dios?10 Sucedió que ella insistía a José día tras día, pero éste no le hacía caso para acostarse con ella, ni para estar con ella.

Levítico 18:22 "No te acostarás con un hombre como uno se acuesta con una mujer. Eso es una abominación.

Génesis 19:4 Pero antes de que se acostasen, los hombres de la ciudad, los hombres de Sodoma, todo el pueblo junto, desde el más joven hasta el más viejo, rodearon la casa. 5 Y llamaron a Lot y le dijeron: -¿Dónde están los hombres que vinieron a ti esta noche? Sácanoslos, para que los conozcamos. 24 Entonces Jehová hizo llover desde los cielos azufre y fuego de parte de Jehovah sobre Sodoma y Gomorra. 25 Y trastornó aquellas ciudades, toda la llanura con todos los habitantes de las ciudades y las plantas de la tierra.

Romanos 1:26 Por esta causa, Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues sus mujeres cambiaron las relaciones naturales por relaciones contra naturaleza. 27 De la misma manera, también los hombres, dejando las relaciones naturales con la mujer, se encendieron en sus pasiones desordenadas unos con otros, cometiendo actos vergonzosos, hombres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retribución que corresponde a su extravío.

1 Corintios 6:9 ¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os engañéis: que ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales, 10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los calumniadores, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios. 11 Y esto erais algunos de vosotros, pero ya habéis sido lavados, pero ya sois santificados, pero ya habéis sido justificados en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios.

Palabras Claves 

· Investigación sobre la violación, incesto, agresión y exploración médica de la víctima. 

Mujeres
· La Biblia habla sobre la violación -  "¡No, hermano mío! ¡No me fuerces, porque no se debe hacer esto! ¡No hagas tal vileza! Porque, ¿adónde iría yo con mi deshonra? Tú mismo serías considerado como uno de los hombres viles." 

Salmo 34:19 Muchos son los males del justo, pero de todos ellos lo librará Jehová. 20 El guardará todos sus huesos; ni uno de ellos será quebrantado. 21 Al impío le matará la maldad, y los que aborrecen al justo serán desolados. 22 Jehová redimirá el alma de sus siervos. No serán desolados cuantos confían en él.

Salmo 11:4 Jehová está en su santo templo; Jehová tiene su trono en los cielos. Sus ojos ven; su vista examina a los hijos del hombre. 5 Jehová prueba al justo, pero su alma aborrece al impío y al que ama la violencia. 6 Sobre los impíos hará llover brasas; fuego, azufre y vientos huracanados serán la porción de la copa de ellos.

Salmo 27:5 Porque en su enramada me esconderá en el día del mal; me ocultará en lo reservado de su tabernáculo; me pondrá en alto sobre una roca. 6 Ahora levantará mi cabeza sobre mis enemigos que me rodean, y en su tabernáculo ofreceré sacrificios de júbilo. Cantaré y entonaré salmos a Jehová.

Salmo 119:50 Esto es mi consuelo en mi aflicción: que tu palabra me ha vivificado. 73 Tus manos me hicieron y me formaron; hazme entender, para que yo aprenda tus mandamientos. 74 Los que te temen me verán y se alegrarán, porque en tu palabra he puesto mi esperanza. 76 Que tu bondad me consuele, conforme a lo que has prometido a tu siervo. 77 Llegue a mí tu misericordia para que yo viva, porque tu ley es mi delicia.

2 Corintios 1:3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de toda consolación, 4 quien nos consuela en todas nuestras tribulaciones. De esta manera, con la consolación con que nosotros mismos somos consolados por Dios, también nosotros podemos consolar a los que están en cualquier tribulación. 5 Porque de la manera que abundan a favor nuestro las aflicciones de Cristo, así abunda también nuestra consolación por el mismo Cristo.

Levítico 19:29 No profanarás a tu hija, haciendo que ella se prostituya, para que no se prostituya la tierra y se llene de maldad.

· Preguntas sobre el acoso. - "Un acosador que persigue a alguien, trata de controlar a su víctima a través de comportamiento o amenaza cuyo fin es el intimidar y espantar a la víctima." 

¿Qué es el acoso?
Un acosador que persigue a alguien, trata de controlar a su víctima a través de comportamiento o amenazas cuyo fin es el de intimidar y espantar a la víctima. Un acosador puede ser algún desconocido, una persona conocida o hasta un compañero intimo anterior. El estado mental de un acosador puede variar entre el amor y el odio obsesivo. Quizás un acosador le siga a su víctima de vez en cuando por días, semanas o hasta por años. Los que son perseguidos por un acosador razonablemente tienen miedo de sufrir algún daño físico u homicidio, ya sean las víctimas mismas o un miembro de su familia o alguien con quien vivan juntos -- o temen que se le haga daño a su propiedad.

El acoso puede ser llevado a cabo por el acosador mismo o por alguien que lo esté haciendo por ellos. El acoso puede constituir en amenazas verbales o amenazas como resultado de la conducta del acosador, correspondencia amenazante, daño a la propiedad, vigilancia de la víctima o seguimiento de la víctima.

¿Cómo Puedo Determinar Si Alguien Me Está Acosando?
El que comete el acoso, más de una vez:

1. Sigue a la víctima, un miembro de la familia de la víctima o alguien que vive junto a la víctima, o

2. comete un acto de vandalismo contra la propiedad de la víctima, o

3. daña la propiedad de la víctima -- quizás cometiendo un acto de vandalismo contra el auto, lastimando un animal doméstico o rompiendo ventanas en la casa de la víctima, o

4. llama o envía correspondencia amenazante, o

5. maneja o se estaciona en frente de las casa de la víctima, su oficina o algún otro lugar que le sea familiar a la víctima.

Amenaza Terrorista (Sección 22.07, Código Penal)

¿Qué es una amenaza terrorista?
Intención y conducta de la persona que comete la acción. La amenaza terrorista no se trata exclusivamente del acoso. Una persona intencionalmente amenaza con cometer un delito violento contra alguna persona o propiedad, con la intención de lograr que otra persona tenga miedo de sufrir daño corporal serio e inminente. Pena: Delito Menor de Clase B.
¿Como se comprueba el acoso?

1. Intención de la persona que persigue. El acosador tiene la intención o sabe que sus acciones causarán temor de muerte o de daño físico contra la víctima, un pariente de la víctima o alguien que viva con la víctima. Las amenazas pueden ser claras (por ejemplo, declarar que matará a la víctima) o implícitas (tal como lastimar a un animal doméstico de la víctima). Las amenazas deben ser dirigidas en contra de una persona específica; no pueden ser amenazas generales. Las amenazas deben ser llevadas a cabo por el acosador o por alguien que lo haga a nombre del acosador.

2. Conducta del acosador: La conducta debe suceder en más de una ocasión y debe ser dirigida en contra de la víctima, la familia de la víctima o alguien que viva con la víctima. No se requiere más que un solo reporte de la policía. Los actos pueden incluir contacto amenazante por correo o teléfono, o el hacerle daño a la propiedad de la víctima.

Pena: Delito Menor de Clase A - 4,000 dólares de multa y/o hasta un año de cárcel, a menos de que exista una sentencia previa por haber acosado anteriormente, en cuyo caso se considera un delito mayor del tercer grado (de dos a diez años de cárcel, y una multa de hasta 10,000 dólares).

Además, el oficial que libere al preso debe hacer un "esfuerzo razonable" (intentar una vez) para ponerse en contacto con la víctima en el momento en que el acosador esté siendo puesto en libertad o escape de la cárcel. La víctima tiene la responsabilidad de notificarles a los oficiales policiacos si cambia su número de teléfono o si se muda de hogar.

Sí alguien la está persiguiendo y hostigando a usted...

Notifíquele a las Agencias del Orden público y a los Fiscales Locales. Toda instancia de acoso en que una persona la persigue y hostiga a usted, debería serle reportada a la policía. Solicite que cada instancia sea reportada por escrito. Pídale a su agencia local del orden público, que le den una copia del reporte. Proporciónele a la policía cualquier comunicación escrita que usted haya recibido, y reporte cualquier amenaza telefónica en contra de usted. Anote la fecha en cada artículo de correspondencia que el acosador le haya enviado a usted. Entérese del nombre del oficial policíaco con el cual usted haya tratado después de cada instancia.

Mantenga un Diario. Obtenga los nombres y direcciones de testigos. El contar con información completa es esencial para procesar efectivamente a los casos de acoso. Escriba una descripción detallada de cada instancia.

Obtenga una Orden de Protección si usted es pariente de la persona que la está acosando, ya sea por consanguinidad o por matrimonio, si ustedes vivieron juntos por algún plazo de tiempo o si juntos tienen un niño. Para obtener un Paquete de Orden de Protección (Protective Order Packet) llame gratuitamente al 800-777-3274. Este paquete le ayudará a obtener una orden de protección, la cual le prohibirá a tal individuo de estar en ciertas áreas cerca de la casa de usted, su trabajo y la escuela de su niño.

Grabe las Conversaciones por Teléfono. Dígale al individuo de dejar de llamar, y cuelgue la línea. Antes de contestar, use una contestadora automática o un detector electrónico para saber quién está llamando. Anote la hora y la fecha de cada llamada por el acosador. Quédese con los mensajes grabados y proporciónelos a las entidades policíacas.

Tome Fotografías del Acosador. Tome fotografías del acosador, si puede hacerlo con seguridad, y apunte la hora, fecha y ubicación en el reverso de cada una.

Quédese con Toda la Correspondencia. Haga una copia de cualquier cosa que usted reciba de parte del acosador. Toque las cartas lo menos posible, para no estropear las huellas digitales.

Infórmele a Todos. Dígale a sus amigos, compañeros de trabajo y vecinos una descripción del acosador. Pídale de anotar cada vez que vean al acosador.

Importantes Medidas de Seguridad

PONGASE ALERTA y mantenga presente sus alrededores, asimismo la gente y lo que está ocurriendo cerca de usted.

USE DIFERENTES RUTAS cada vez que venga o vaya a su trabajo y casa.

ESTACIONE SU AUTO SEGURAMENTE en zonas bien iluminadas, y pídale a alguien de acompañarla a su vehículo.

TOME CUIDADO si un vehículo la está siguiendo. Si alguien la sigue, maneje a una estación de policía, departamento de bomberos o un centro comercial con mucha gente, y suene el claxon para atraer la atención de la gente.

AVISELE A LA GERENCIA O LA OFICINA DE SEGURIDAD en el lugar en que usted trabaja. Proporcione una fotografía o descripción del acosador.

Pídale a las entidades policiacas de llevar a cabo una INSPECCION DE SEGURIDAD de su casa, para asegurarse de que su hogar pueda ser cerrado seguramente. Mantenga seguramente cerradas todas las ventanas en su casa, asimismo las ventanillas de su vehículo.

Obtenga un NUMERO TELEFONICO NO CLASIFICADO. Si hay servicio de detección de llamadas en su área ("Caller ID"), obtenga tal servicio para su teléfono.

TOME CADA AMENAZA EN SERIO, ya sea escrita o verbal. Llame a la policía o alguacil (sheriff) y quedese con toda la documentación relevante.

MANTENGA SU INFORMACION PRIVADA. Nunca le proporcione información personal a nadie si otra gente la puede oír. Borre su número de teléfono y de seguro social desde cada artículo en que sea posible hacerlo.>

Desarrolle un PLAN DE SEGURIDAD para si misma y los miembros de su familia en caso de emergencia. Establezca un lugar seguro en el cual se pueda reunir con alguien si se presentan problemas.

· Violación: un crimen - "La última Miss Mundo habia sido violada durante su estadía en Roma." 

· Abuso sexual en la universidad - "La conducta sexual en los colegios es un problema que ha cobrado cada vez mayor importancia." 

· Hablando Juntos De Lo Que No Se Habla - "El ser violada aterroriza a todas las mujeres. Cuando pensamos acerca de la violación sexual, nos imaginamos a una figura de sombra atacándonos." 

· Definiendo La Violación Sexual - "Contacto sexual con cualquier persona que no puede o no quiere dar consentimiento voluntario." 

· En La Mente Del Violador - "Los abusadores y violadores tienen mucho en común entre ellos mismos, incluyendo sus patrones de pensamiento y comportamiento." 

· Violación Marital y Por Poder - "Cuando una mujer tiene una relación intima personal con el hombre que la viola, ella-y otros-pueden estar confundidos en cuanto a sí el ataque fue realmente una violación." 

· Víctimas de abuso sexual: cuales son las reacciones? - "Todo trauma de esta naturaleza, trae consigo una serie de características que la mayoría de las mujeres experimentan." 

· Recuperándose De La Violación Sexual - "Para la victima de una violación, el ataque es solo el comienzo de su trauma." 

· Si Alguien Que Usted Conoce Es Violada - "Aquí hay unas sugerencias de lo que usted puede recordar mientras le brinda ayuda."

Incesto
· Efectos secundarios del incesto - "La sanación es posible, con ayuda puedes liberarte de tu autoinculpación, de tu aislamiento y del encierro provocado por el sindrome de post-incesto." 

Síndrome de Post-Incesto en las Mujeres: Efectos secundarios del incesto.
 INCESTO: Cualquier uso de una niña, niño o adolescente para satisfacer las necesidades sexuales o sexuales/emocionales de una o más personas, cuya autoridad se deriva del vínculo emocional presente con la niña o el niño. 
  ¿Experimentas en tu propia vida la mayoría de síntomas de esta lista? Si así es, podrías ser una sobreviviente de incesto. Y si todo esto te hace sentirte aislada de la gente, debes saber que no estás sola. La sanación es posible. Con ayuda, puedes liberarte de tu autoinculpación, de tu aislamiento y del encierro provocado por el Síndrome de Post-Incesto. 

La siguiente lista está basada en observación y entrevistas con sobrevivientes de incesto, además del trabajo realizado por la organización Mujeres de Nueva York contra la Violación. 

1. Temor a estar sola en la oscuridad; de dormir sola; pesadillas (especialmente de violación, persecución, amenazas, encierro, sangre); terrores nocturnos. 

2. Sensibilidad para tragar; sensación de asfixia; repugnancia al agua sobre la cara durante el baño o la natación. 

3. Alienación del cuerpo (sensación de que no es tuyo); incapacidad de prestar atención a señales del cuerpo o a cuidar bien de él; una deficiente imagen corporal; manipulación del tamaño del cuerpo para evitar atención sexual; limpieza compulsiva, incluyendo baños en agua hirviendo, o bien una total falta de atención a la higiene o la apariencia personal. 

4. Problemas gastrointestinales; trastornos ginecológicos (incluyendo infecciones vaginales espontáneas); cicatrices vaginales/internas; dolores de cabeza; artritis o dolor en las articulaciones; aversión al gremio médico, especialmente a ginecólogos/as y dentistas. 

5. Uso exagerado de ropa, aun en el verano; ropas flojas; incapacidad de desvestirte aun cuando es apropiado hacerlo (al nadar, bañarte, dormir); demanda extremada de privacidad al usar el baño. 

6. Trastornos alimenticios; abuso de drogas y/o alcohol, o abstención total; otras adicciones; conductas compulsivas (incluyendo actividad compulsiva). 

7. Lastimaduras sobre tu cuerpo (cortadas, quemaduras, etc.); autodestructividad; actitud de que puedes soportar el dolor físico: éste es un patrón adictivo. 

8. Fobias; pánico. 

9. Necesidad de ser invisible, perfecta o totalmente “mala”. 

10. Pensamientos, intentos y obsesión de suicidio (incluyendo el “suicidio pasivo”). 

11. Depresión (a veces paralizante); llanto aparentemente sin causa. 

12. Problemas con la cólera: incapacidad de reconocer o expresar cólera, o de responsabilizarte de ella; temor de una cólera real o imaginaria; cólera constante; intensa hostilidad hacia la totalidad del género o grupo racial/étnico de la persona ofensora. 

13. Disociación o separación; despersonalización; entrar en “shock” o un total bloqueo o paralización durante una crisis (cualquier situación tensa siempre constituye una crisis); paralización psíquica; dolor o entumecimiento físico asociado con un recuerdo o emoción (por ejemplo, cólera) o situación (como la actividad sexual) en particular. 

14. Rígido control del proceso de pensamiento; carencia de sentido del humor, o una extrema solemnidad. 

15. En la niñez, conductas de búsqueda de seguridad: esconderte, aferrarte exageradamente a algo o encogerte de terror en los rincones. En la vida adulta, temor a las sorpresas o a estar siendo observada; reacciones de sobresalto; vigilancia exagerada. 

16. Problemas de confianza: incapacidad de confiar (confiar no es seguro); confianza absoluta que se convierte en ira si alguien te decepciona; confianza indiscriminada. 

17. Tomar grandes riesgos (retar al destino); incapacidad de tomarlos. 

18. Problemas de límites; problemas de control, poder y territorialidad; temor a perder el control; conductas obsesivas/compulsivas (intentos de controlar asuntos sin importancia, simplemente por controlar algo); confusión respecto al poder/sexo. 

19. Culpa, vergüenza, baja autoestima, sensación de que vales poco o nada; exagerada apreciación por pequeños favores que otras personas te hacen. 

20. Patrón de víctima (te victimizas a ti misma después de haber sido victimizada por otra/s persona/s), especialmente en la actividad sexual; falta de sensación de tu propio poder; falta de reconocimiento de tu derecho a fijar límites o a decir “no”; patrón de relaciones con personas mucho mayores que tú (a partir de tu adolescencia), o bien un extremado sentido de propiedad; revictimización a manos de otras personas (violencia sexual en la vida adulta, incluyendo explotación sexual proveniente de jefes o profesionales que “ayudan”). 

21. Necesidad de “producir para ser amada”, de instintivamente saber y hacer lo que otra persona necesita o quiere; para ti, las relaciones implican un trueque (el “amor” te fue arrebatado, no dado). 

22. Problemas de abandono; deseo de relaciones en las cuales no hay separación o una distancia saludable; evasión o temor a la intimidad. 

23. Sensación de estar guardando un terrible secreto; urgencia por revelarlo o temor a revelarlo; certeza de que nadie escucharía o creería; ser generalmente secretiva; sentirte “marcada” (sensación de que llevas escrito el secreto en la frente). 

24. Sensación de estar loca, de ser diferente; te sientes irreal mientras que el resto del mundo te parece real, o viceversa; creas mundos, relaciones o identidades de fantasía (especialmente en las mujeres: imaginar o desear ser hombres, es decir, no una víctima). 

25. Negación: no estar consciente en absoluto; reprimir recuerdos; bloqueo de un período de tu vida temprana (especialmente de uno a 12 años, pero bien podría continuar en la vida adulta), o de una persona o un lugar específicos; fingir; minimizar --“No fue TAN malo”--; tener sueños o recuerdos --“Tal vez es mi imaginación”-- (éstas son, en realidad, escenas retrospectivas, a través de las cuales los recuerdos empiezan a ser recobrados); reacciones negativas fuertes, profundas y aparentemente “inapropiadas” hacia una persona, lugar o suceso; “luzazos” sensoriales (una luz, un lugar, una sensación física) sin ningún sentido de su significado; recordar alrededores pero no el suceso. La recuperación de la memoria puede comenzar con el suceso o la persona ofensora menos amenazante. Es posible que los detalles reales del abuso nunca lleguen a recordarse completamente; sin embargo, sí es posible alcanzar una rehabilitación adecuada sin una total recuperación de la memoria. Tu guía interna liberará los recuerdos a un ritmo que tú puedas manejar. 

26. Problemas sexuales: las relaciones sexuales son “sucias”; aversión a que te toquen, especialmente durante un examen ginecológico; fuerte aversión a (o bien una necesidad de) actos sexuales en particular; sensación de que tu cuerpo te ha traicionado; dificultad para integrar la sexualidad física y las emociones; confusión o traslape de afecto/sexo/ dominación/agresión/ violencia; necesidad de buscar poder en el terreno sexual, lo cual en realidad es una reactuación sexual (auto abuso, manipulación --especialmente en las mujeres--; abuso hacia otras personas --especialmente en los hombres--); seductividad compulsiva, o ser compulsivamente asexual; necesidad de ser la agresora en la actividad sexual, o no serlo en absoluto; relaciones sexuales impersonales y “promiscuas” con personas extrañas, en combinación con una incapacidad de tenerlas en el contexto de una relación íntima (conflicto entre la actividad sexual y el afecto/amor); prostitución; ser un símbolo sexual o actriz pornográfica; reactuación sexual para satisfacer las necesidades de cólera o venganza; adicción a la actividad sexual; evasión de la actividad sexual; paralización sexual; llanto posterior al orgasmo; sensación de que todo avance sexual es una persecución, lo cual se percibe como una violación; sexualización de todas las relaciones significativas; respuesta erótica al abuso o la cólera de otra/s persona/s; fantasías sexuales de dominación o de una violación real (cuyas consecuencias son culpa y confusión); embarazo en la adolescencia. Nota: La homosexualidad NO es un efecto secundario del incesto. 

27. Patrón de relaciones ambivalentes o intensamente conflictivas (en una verdadera intimidad, es más probable que los asuntos reales salgan a la superficie; en relaciones problemáticas, la concentración puede enfocarse en cosas que no están relacionadas con el asunto real del incesto). La pareja de una sobreviviente a menudo también sufre las consecuencias del Síndrome de Post-Incesto, especialmente en los campos de la actividad sexual y de la relación. 

28. Evasión de los espejos, lo cual se asocia a la necesidad de ser invisible, a asuntos relacionados con vergüenza y autoestima y a una percepción distorsionada de la cara o del cuerpo. 

29. Deseo de cambiar tu nombre, a fin de desasociarte de la persona ofensora (si comparten el mismo apellido) o para tomar control etiquetándote a ti misma. 

30. Tolerancia limitada para la felicidad; alejamiento activo de la felicidad o renuencia a confiar en sentimientos felices. 

31. Aversión a “hacer ruidos” (inclusive durante la actividad sexual, el llanto, la risa u otras funciones corporales); extrema vigilancia verbal (un cuidadoso control sobre tus palabras); voz baja, especialmente cuando necesitas que te escuchen. 

32. Hurtos (en personas adultas); iniciar fuegos (en la niñez). 

33. Trastorno de Personalidad Múltiple (a menudo oculto). 

34. Sensibilidad hacia y/o evasión de la comida basadas en su textura (mayonesa = semen) o su apariencia (salchichas = pene), que podrían hacerte recordar el abuso; olores o sonidos que pudieran recordarte a la persona ofensora; aversión a la carne y a alimentos rojos. 

35. Honestidad compulsiva o deshonestidad compulsiva (mentiras). 

36. Vigilancia exagerada en relación al abuso infantil; incapacidad de detectar abuso infantil o evasión de toda conciencia o mención de éste; tendencia a desarrollar relaciones con perpetradores/as de incesto. 
NOTA PARA TERAPEUTAS Y OTRAS PERSONAS 

Muchos de estos “efectos secundarios” pueden ser consecuencia de otros problemas que ocurren temprano en la vida. Existen, sin embargo, algunos síntomas que casi siempre son indicadores de abuso sexual durante la niñez. Cuando una persona experimenta más de 25 de los síntomas contenidos en esta lista, el incesto debe ser seriamente considerado. Se debe proceder con cautela. También es necesario que las personas sobrevivientes y sus parejas sean tiernas consigo mismas y entre sí.  

· Indicadores del abuso sexual en niños, niñas y adolescentes - "Es difícil de detectar, dada la variedad de indicadores que presenta." 

Hombres
· Abuso sexual de hombres y niños - "La profunda ignorancia acerca del abuso sexual de hombres y niños es parte de una cultura de silencio." 

ABUSO SEXUAL DE HOMBRES Y NIÑOS

· Por Dez WilwoodTraducción: Laura E. Asturias título original : Sexual abuse of men and boys

· La profunda ignorancia acerca del abuso sexual de hombres y niños es parte de una cultura de silencio. 

· Dez Wildwood muestra los vínculos entre el abuso sexual, la sexualidad y el poder masculino.

· El abuso sexual es una realidad en muchos países y, sin embargo, continúa siendo un tabú. En las últimas dos décadas, el movimiento de mujeres ha contribuido enormemente a abrir la discusión del abuso sexual. Ese trabajo básico ha hecho posible que los hombres que, al igual que yo, han sufrido abuso sexual hablemos sobre nuestras experiencias y busquemos ayuda para superar el trauma del abuso.

· Tanto las mujeres como los hombres son víctimas de abuso sexual. En Australia, las estimaciones conservadoras indican que uno de cada 11 niños y una de cada cuatro niñas han sufrido algún tipo de abuso sexual antes de cumplir 18 años. Los hombres son los perpetradores de casi todos los casos de violencia sexual (97 por ciento), pero los hombres también constituyen una significativa proporción de todas las víctimas: 26 por ciento de menores de 18 años.

· Investigaciones recientes realizadas en los Estados Unidos sugieren que hasta un 20 por ciento de los hombres sufrió abuso sexual en la niñez.
Adicionalmente, debemos reconocer la incidencia de ataques sexuales contra hombres adultos. El ataque sexual se presenta en muchas formas, que incluyen abuso sexual infantil, violación, acoso sexual, incesto y cualquier otra forma de violación sexual de la cual la víctima nunca es culpable. La responsabilidad recae en el ofensor y en nuestra sociedad, una sociedad que permite y promueve la violencia sexual.
El abuso sexual tiene consecuencias devastadoras en las víctimas, incluyendo aquellas que lo sobreviven. Las víctimas deben luchar por superar los efectos emocionales y sociales del trauma que han sufrido.
Una cultura de silencio

· Es particularmente difícil para los niños y los hombres revelar que fueron sexualmente atacados. Nuestra sociedad nos condiciona a creer que los hombres deben estar siempre "en control": de sus emociones, de otras personas y de su entorno. Se les enseña a definirse a sí mismos como hombres por el grado al que puedan alcanzar con éxito este control. Como consecuencia, la mayoría de hombres no cree que será una "víctima", y especialmente no en el terreno sexual. Cuando esto ocurre a menudo provoca un fuerte choque emocional, siendo algo tan alejado de la experiencia normal de los hombres.

· No sólo es difícil para los hombres aceptar el ser sexualmente atacados, sino también común que vivan en silencio, ya que las reacciones de otras personas aumentan la sensación de ser victimizados. Al igual que al sobreviviente le resulta difícil creer lo que le ha ocurrido, también otras personas responden con incredulidad. Si un hombre revela que fue abusado sexualmente, a menudo se le castiga aún más cuando su "hombría" y orientación sexual son cuestionadas.
Sexualidad y violencia sexual

· El motivo del ataque sexual no es primordialmente el placer o la satisfacción sexual, indiferentemente de si la víctima es masculina o femenina, sino que tiene que ver con poder, control, dominación y humillación. El ataque sexual es una forma de violencia en la cual el "sexo" es utilizado como arma contra la persona de quien se abusó. Como consecuencia, a la mayoría de hombres sobrevivientes nos preocupa en alguna medida nuestra sexualidad, ya sea en lo relacionado a nuestra identidad masculina, nuestra posición entre hombres, la masculinidad de nuestra conducta, nuestras preferencias sexuales, la frecuencia y satisfacción de nuestra actividad sexual o nuestra capacidad para la intimidad sexual. Estos problemas afectan nuestras vidas cotidianas, a menudo durante años después de que terminó el abuso.

· Por lo general, la gente asume que cuando un hombre ataca o viola sexualmente a otro hombre, el ofensor es homosexual y la víctima también lo es. Estas nociones, populares pero equivocadas, tienen su raíz en el mito de que el asalto sexual busca principalmente la gratificación sexual, y la gente ignora los asuntos del poder y el control. Las investigaciones han mostrado que la mayoría de hombres que atacan a otros hombres tiene una orientación heterosexual y que la mayoría de sobrevivientes de violencia sexual también es heterosexual.
Asumir que los ofensores son homosexuales protege y exonera al ofensor heterosexual e injustamente hace surgir sospechas y culpabilización hacia la comunidad homosexual. Asumir que la víctima es homosexual tiene consecuencias negativas para el sobreviviente, quien, sin importar que sea heterosexual u homosexual, sufrirá el estigma social de ser considerado homosexual, además de la sensación de culpa por el ataque. 
Esta culpa está basada en la incapacidad de hacer una distinción clara entre el sexo con consentimiento y sin consentimiento. Aunque el abuso sexual crea confusión y preocupación acerca de la sexualidad, no determina la preferencia sexual del sobreviviente. Es solamente el sobreviviente, y no el ofensor, quien determina sus preferencias sexuales y con quién está dispuesto a tener relaciones sexuales.

· Crisis de violaciones en prisiones de Estados Unidos - "Ciertos presos son objeto de explotación sexual en cuanto ingresan en un centro penitenciario." 

CAPÍTULO 6. 
¡Cuidado Con la Lengua! 

Fragmento de la Epístola a los Colosenses.

Capítulo 3.

1 Ahora bien, si habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas que son de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios Padre: 2 saboreaos en las cosas del cielo, no en las de la tierra. 3 Porque muertos estáis ya, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 4 Cuando aparezca Cristo, que es vuestra vida, entonces apareceréis también vosotros con él gloriosos.

5 Haced morir, pues, los miembros del hombre terreno, que hay en vosotros: la fornicación, la impureza, las pasiones deshonestas, la concupiscencia desordenada y la avaricia, que viene a ser una idolatría: 6 por las cuales cosas descarga la ira de Dios sobre los incrédulos: 7 y en las cuales anduvisteis también vosotros en otro tiempo, pasando en aquellos desórdenes vuestra vida. 8 Mas ahora dad ya de mano a todas esas cosas: a la cólera, al enojo, a la malicia, a la maledicencia, y lejos de vuestra boca toda palabra deshonesta. 9 No mintáis los unos a los otros, en suma, desnudaos del hombre viejo con sus acciones, 10 y vestíos del nuevo, de aquel que por el conocimiento de la fe se renueva según la imagen del que te crió: 11 para con el cual no hay distinción de gentil y judío, de circunciso y no circunciso, de bárbaro y escita, de esclavo y libre: sino que Cristo es todo, y está en todos.

12 Revestíos, pues, como escogidos que sois de Dios, santos, y amados, revestíos de entrañas de compasión, de benignidad, de humildad, de modestia, de paciencia: 13 sufriéndoos los unos a los otros, y perdonándoos mutuamente, si alguno tiene queja contra otro: así como el Señor os ha perdonado, así lo habéis de hacer también vosotros. 14 Pero sobre todo, mantened la caridad, la cual es el vínculo de la perfección: 15 y la paz de Cristo triunfe en vuestros corazones, a la cual fuisteis asimismo llamados para formar un solo cuerpo: y sed agradecidos. 16 La palabra de Cristo tenga en abundancia su morada entre vosotros, con toda sabiduría, enseñándoos, y animándoos unos a otros, con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando de corazón, con gracia o edificación las alabanzas a Dios. 17 Todo cuanto hacéis, sea de palabra o de obra, hacedlo todo en nombre de nuestro Señor Jesucristo, dando por medio de él gracias a Dios Padre.

18 Mujeres, estad sujetas a los maridos, como es debido, en lo que es según el Señor. 19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no las tratéis con aspereza.

20 Hijos, obedeced a vuestros padres en todo: porque esto es agradable al Señor. 21 Padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos con excesiva severidad, para que no se hagan pusilánimes.

22 Siervos, obedeced en todo a vuestros amos temporales, no sirviéndolos sólo mientras tienen la vista sobre vosotros, como si no deseaseis más que complacer a los hombres, sino con sencillez de corazón, y temor de Dios. 23 Todo lo que hagáis, hacedlo de buena gana, como quien sirve a Dios, y no a hombres: 24 sabiendo que recibiréis del Señor la herencia del cielo por galardón: a Cristo nuestro Señor es a quien servís: 25 mas el que obra mal llevará el pago de su injusticia: porque en Dios no hay acepción de personas.

A. La historia nos dice que la bomba atómica que cayó sobre la ciudad japonesa de Hiroshima en el año 1945 tenía 20 kilotones de poder destructivo. Un kilotón equivale a 1,000 toneladas de trinitrotolueno (TNT). La explosión que ocurrió en Hiroshima equivalió a la que producirían 20,000 toneladas de TNT. Pero esto no es nada en comparación con las armas que se inventaron varios años después.

1. En los años sesenta, por ejemplo, la antigua Unión Soviética detonó una bomba de 100 megatones, ¡5,000 veces más poderosa que la bomba que cayó sobre Hiroshima!

2. Un megatón equivale a 1,000,000 de toneladas de TNT.

B. ¿Puede haber otro poder más destructivo que este? Sí, lo hay. Y aunque no está hecho de metales radioactivos como el uranio, la lengua humana ha producido más guerras, más muerte y más sufrimiento que cualquier arma nuclear.

1. Con este pequeño miembro podemos animar y ayudar a nuestro prójimo o con él podemos desmoralizar, derrumbar y destruir.

2. Por si esto fuera poco, los hombres, faltos de dominio propio y reverencia, a veces usan la lengua para hablar contra el propio Dios del cielo.

C. En la Biblia, Santiago nos previene del poder destructivo de este miembro, Stg. 3:5,6. Un fuego puede destruir todo lo que toca. Así es con la lengua humana; "inflama la rueda de la creación" (v. 6), o sea, es capaz de hacer daño en cada faceta de nuestra vida.

1. Al parecer, algunos de los cristianos que habían recibido esta carta echaban la culpa a Dios por las tentaciones que experimentaban (1:13).

* Santiago les dice que ellos mismos tenían la culpa al ser atraídos y seducidos por sus propios deseos desordenados (1:14). ¡Habían acusado falsamente al Creador del universo! Satanás está detrás de todo mal uso de la lengua.

2. Para no caer en esta trampa diabólica, es necesario aprender a refrenar la lengua (1:19).

D. Dios quiere que hagamos uso apropiado de este miembro del cuerpo para Su gloria y honra. El diablo, por contraste, no quiere que Dios sea glorificado. Él tiene varias estrategias para hacer que usted (aunque diga que es "cristiano") niegue al mismo Creador que le salvó. Veamos algunos ejemplos...

 I. LA MENTIRA 

A. Hoy en día la mentira no se toma en serio. 

1. Vivimos en un mundo que piensa que la mentira es nada más un "pecado venial". Es pecado, dicen, pero, al fin y al cabo, "no es tan grave".

2. Un día un español me dijo que en cuanto a la situación política actual en España "el que dice más mentiras, gana." Desde luego, esto también pasa en otros países.

3. Los que quieren justificar su comportamiento cuando engañan dicen que "no tiene nada de malo decir una mentirijilla o una mentira piadosa". En EE.UU., la gente que justifica esta práctica equivocada dice que a veces es necesario decir una "white lie" (mentira blanca). Para los tales, hay mentiras malas y otras que son buenas (las "blancas").

4. Hace unos años, cierto hno. sufrió un pequeño accidente de circulación y, como consecuencia, fue dañado el parachoques. El hno. me dijo que lo iba a arreglar él mismo y que iba a pedir a un taller mecánico que le dieran un documento afirmando que ELLOS lo habían arreglado por tanto y cuanto dinero para que su compañía de seguros le reembolsara por el presunto trabajo realizado. Eso es engaño.

5. Cuando recién llegué a España en el año '89, un hermano me acompañó a una empresa de seguros para asegurar mi coche "nuevo". (En realidad, era un Seat 127 del año '73.) En el formulario me preguntaban si yo había tenido algún accidente de circulación. Al ver que yo iba a responder que sí, el hno. me dijo: "Pon 'no'... para que no te suban el precio". Yo le dije que eso sería mentira.

6. El gobierno requiere que cada ciudadano haga la "declaración de renta" que especifica cuáles han sido sus ingresos anuales. Muchos sólo declaran una parte de lo reciben de sus trabajos. Esto es mentira. Mienten al gobierno, que es servidor de Dios (Ro. 13:4).

7. Varios inconversos, con los cuales hemos hablado del evangelio, nos han dicho que "un domingo pasaremos por el local de ustedes". Pero nunca aparecen. Mienten.

8. Con razón en algunas tiendas en España hay carteles que dicen cosas como: "Hoy no me fío. Mañana sí." o "El que está no fía y el que fía no está." ¿Por qué estos carteles? Sencillamente porque la gente miente. "¡Ay! No tengo lo suficiente para el pan. Mañana te lo daré." Llega mañana y la persona no cumple con lo prometido. Miente.

B. ¿Qué opina Dios de la mentira? 

1. Pr. 6:16-19 - Es interesante notar que la mentira tiene que ver con dos cosas que Dios abomina. La palabra "abominar" quiere decir: "Condenar algo muy enérgicamente, mostrando repugnancia hacia ello" (Diccionario María Moliner). Dios odia la mentira y le da asco.

2. Hch. 5:1-11 - Sólo hay que meditar un poco en lo que pasó con Ananías y Safira para saber lo que Dios opina de la mentira. Si estos versículos fueran los únicos en la Biblia que tratasen del tema de la mentira, deberían ser suficientes para saber que Dios la odia.

* ¿La odia usted o se escuda detrás del argumento de que a veces hay que decir un "mentira piadosa"?

3. ¿Por qué Dios la odia tanto? La respuesta de esta pregunta se encuentra en Jn. 8:44. ¡La mentira es tan horrible que aun hizo que el propio Satanás se extraviara de la verdad! El diablo estuvo en la verdad durante un tiempo pero ahora es "padre de mentira" y sigue engañando a la gente hasta la fecha. Por lo tanto, si nosotros mentimos, ¿quién será nuestro padre?

4. Para evitar esto tenemos que despojarnos del viejo hombre, Ef. 4:22-25. La mentira es una de las características sobresalientes del viejo hombre, pero el nuevo debe rechazar tajantemente esta práctica.

5. ¿Es grave la mentira? Aunque muchos piensan que no, Dios dice que sí, Ap. 21:8,27. Al contrario de lo que dice la Iglesia Católica, la mentira es "pecado mortal" porque por ella muchos irán a la "muerte segunda" (el infierno).

C. ¿Qué de Abraham y Rahab? 

1. Hace unos años, en un estudio bíblico, una hermana dijo que "a veces es necesario mentir". Puede que esta hermana haya estado pensando en los ejemplos de Abraham y Rahab, dos personas del Antiguo Testamento que mintieron.

a. A veces se hace la pregunta: "Si Dios odia la mentira, ¿por qué personas en la Biblia como Abraham y Rahab mintieron?"
b. Es importante entender que la Biblia nunca justifica estos pecados, pero los revela para que aprendamos de ellos.

2. En cuanto a Rahab (Jos. 2), la Biblia no le alaba por su mentira ni por su forma de vivir (era ramera), sino solamente por su deseo de proteger a los espías, Heb. 11:31; Stg. 2:25.

* Dios podría haber protegido a los espías sin la mentira de Rahab. Su mentira no era necesaria.

3. Abraham dijo una "media verdad" (mintió) en dos ocasiones, Gn. 12:10-20; cap. 20, porque tenía miedo de que los egipcios y Abimelec le iban a matar por causa de su mujer.

* Pero, tal como hemos notado en el caso de Rahab, Dios podría haber protegido a Abraham sin la mentira. La mentira no era necesaria. Dios había prometido que de Abraham Él haría "una nación grande" (Gn. 12:2). Dios prometió darle descendientes y para cumplir con esta promesa Abraham tendría que estar vivo. Dios le habría protegido sin la necesidad de que Abraham mintiese. Las mentiras de Abraham eran señal de una falta de fe. ¿Quiere usted seguir el ejemplo de Abraham en esto también? Espero que no.

4. De estos dos ejemplos aprendemos un principio muy importante: El hecho de que no haya una condenación explícita de cierta práctica pecaminosa, ¡no quiere decir que Dios la apruebe! Si usted quiere saber lo que Dios opina de la mentira, estudie lo que Él ha dicho y no se escude detrás de argumentos basados en el silencio de las Escrituras.

 II. LA BLASFEMIA Y EL MAL USO DEL NOMBRE DE DIOS 

A. La blasfemia - W.E. Vine dice lo siguiente acerca de esta palabra: "BLASFEMIA... ya de BLAX, lento, estúpido, o probablemente, de BLAPTO, dañar, y PHEME, habla..." (Diccionario Expositivo De Palabras Del Nuevo Testamento, vol. 1, p. 198). La blasfemia, pues, es el habla estúpida o el habla que hace daño. Es cuando se habla precipitada e injuriosamente contra Dios o las cosas sagradas. El verbo "blasfemar" significa "...difamar o injuriar, se usa ... de una manera general, de cualquier forma de hablar injuriosa, ultrajante, calumniante, como la de aquellos que injuriaban a Cristo [Mt. 27:39; Mr. 15:29; Lc. 22:65; 23:39] ... de aquellos que hablan despreciativamente de Dios o de lo sagrado, p. ej. Mt. 9:3; Mr. 3:28; Ro. 2:24; 1 Ti. 1:20; 6:1; Ap. 13:6; 16:9,11,21" (Ibid.).

1. Hay personas en este mundo que hablan injuriosamente de Dios sin miedo. Un día un hno. me dijo que su compañero de trabajo le había dicho que "si Dios estuviera a mi lado, le daría un puñetazo". En realidad, no hay que ir a este extremo para blasfemar. Basta con decir que "Dios no existe", o que es "injusto", o que la Biblia es "un libro de tonterías" y uno ya ha blasfemado.

2. Col. 3:8 - "Pero ahora dejad también vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca."

3. La gente del mundo suele pronunciar el nombre de Dios acompañado de ciertas palabrotas. Para los que somos cristianos, es fácil reconocer esta clase de blasfemia.

B. El tomar en vano el nombre de Dios - Por otra parte, las expresiones "vanas" que emplean mal el nombre de Dios son más difíciles de reconocer porque son más sutiles y mucho más comunes. De hecho, tan común es esta práctica que AUN AFECTA A MIEMBROS DE LA IGLESIA. En vez de ser diferentes de los mundanos, algunos hermanos se han apropiado de sus frases irreverentes, pensando que "no tiene nada de malo". En una ocasión, cierto hermano justificaba el tomar en vano el nombre de Dios diciendo que "es costumbre de mi país". Hermanos, es ahora de que aprendemos a no dejar que el mundo defina el habla del cristiano. ¡Nuestro Dios no es "la cultura"!

1. La idea de tomar el nombre de Dios en vano viene de Ex. 20:7 y Dt. 5:11.

2. La palabra "vano" significa: "«*Hueco » Se aplica al fruto de cáscara que no tiene almendra. Sin utilidad material o espiritual. *Frívolo, *ligero, *insubstancial o superficial. Falto de cualidades morales serias" (Diccionario María Moliner). Viene de la palabra hebrea SHAV, la cual significa "vaciedad" (Brown Driver Briggs Gesenius Hebrew Aramaic English Lexicon). En el Nuevo Testamento quiere decir básicamente lo mismo.

3. Ya hemos visto que debemos rechazar cualquier expresión injuriosa contra Dios (la blasfemia). Pero también debemos evitar el uso frívolo o ligero de su nombre. No debemos usar su nombre como si fuera a decir otra palabra común y corriente.

a. Un ejemplo del uso frívolo del nombre de Dios se ve en las expresiones cotidianas de la gente. Lamentablemente, muchos hermanos han imitado este hábito y repiten con mucha superficialidad el nombre de Dios una vez tras otra en sus frases. Usted encontrará algunos ejemplos a continuación. (En vez de usar el nombre de Dios en estas expresiones, lo sustituyo con «««« .) 

- "¡Ay! ¡Se me ha roto el pantalón! ¡«««« mío!"
- "La tienda está cerrada. Vaya por ««««."
- "¡Que calor/frío hace! ¡«««« mío!"
- "Así que, te casas, ¿verdad?. Vaya por ««««."
- etc., etc., ¡etc.!
b. ¿Son de verdadera utilidad estas expresiones? ¿Le mostramos reverencia (respeto) cuando usamos semejantes frases? (Conviene mencionar que aunque algunos que no usan el nombre "Dios" de esta forma sí usan superficialmente el nombre "Señor". Cada dos por tres dicen, "Ay, «««««.")
c. La palabra "adiós", que comenzó a usarse en el siglo XV, "es elipsis de a Dios seas" (Joan Corominas, Breve Diccionario Etimológico De La Lengua Castellana, p. 216). ¿Es pecado usar esta palabra? No si la decimos con reverencia.

C. El mal uso del nombre de Dios en la oración - También debemos evitar el uso frívolo del nombre de Dios en nuestras oraciones (Mt. 6:7). La frase "vanas repeticiones" se ha traducido de la palabra griega BATTALOGEO, la cual significa no "'parloteéis sin medida’... No estéis diciendo... frases carentes de significado y mecánicamente repetidas" (Vine, vol. 3, p. 352).

1. Imagínese usted que llamo a un amigo por teléfono y le digo lo siguiente: "Hola, Marcos. Una vez más, Marcos, aprovecho esta oportunidad de hacerte una llamada, Marcos. Marcos, te pido que me acompañes a la casa de una persona, Marcos, con la cual estoy estudiando la Biblia, Marcos. Te doy las gracias, Marcos, por todas las cosas que has hecho por mí, Marcos. También te pido, Marcos, que después de la clase bíblica me acompañes a mi casa, Marcos. Estoy desanimado por algo, Marcos, y me gustaría hablar contigo del asunto más detenidamente, Marcos. Marcos, te pido perdón por todas las veces te he echo daño, Marcos. Querido amigo Marcos, eres el único amigo verdadero en el cual puedo confiar completamente, Marcos. Gracias otra vez, Marcos, por darme esta oportunidad de hablar contigo, Marcos." ¿Qué me diría Marcos? Me diría: "Jerry, ¿por qué estás repitiendo tanto mi nombre? Eso no es necesario. Te oigo perfectamente."

2. En algunas iglesias evangélicas de España, las palabras "Señor", "Dios mío", "Padre santo", etc. se repiten muchas veces en la oración tal como en mi conversación imaginaria con "Marcos". Por desgracia, a veces esta práctica se ve en la propia iglesia del Señor. ¿Estamos usando el nombre de Dios en nuestras oraciones a conciencia o con ligereza? ¿Cuál es nuestro propósito al repetir tantas veces Su nombre después de prácticamente cada frase? Que usemos su nombre a conciencia y no solamente para rellenar nuestras oraciones con más palabras. Recuerden: Es mucho mejor decir pocas palabras a conciencia que muchas palabras con ligereza.

* Debemos evitar toda forma de "palabrería" en nuestras oraciones. Esta palabra significa "locuacidad, mucho habla" (Vine, vol. 3, p. 121). La Versión Moderna dice "mucho hablar".

D. Otra forma de usar mal el nombre de Dios es el "perjurio" o el jurar falsamente, Mt. 5:33-37. Este pecado de la lengua consiste en invocar a Dios como testigo de la veracidad de cierto "hecho" cuando, en realidad, no es así.

1. La ley de Moisés subraya la necesidad de decir la verdad y cumplir lo prometido, Lv. 19:12; Nú. 30:2; Dt. 23:21,22.

2. Jesús explica la expresión, "en ninguna manera", agregando las palabras calificativas, "ni por el cielo ... ni por la tierra ... etc." (Mt. 5:34,35). Los judíos tenían la costumbre de jurar por estas cosas y lo hacían a la ligera o con hipocresía.

3. "Jesús no condena el juramento serio y necesario, Heb. 6:13; 7:21; Mt. 26:63,64 (Jesús testificó bajo juramento); 2 Co. 1:23; Gá. 1:20; Fil. 1:8. Pablo no desobedeció a Cristo; no hay contradicción entre los juramentos de Pablo y la enseñanza de Jesús" (Wayne Partain, Notas Sobre El Evangelio Según Mateo).

E. También es necesario evitar otras palabras (conversaciones) vanas, Pr. 14:23; 1 Ti. 6:20; 2 Ti. 2:16.

 III. LAS PALABROTAS 

A. Ef. 4:29 - "Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes." Dios ha dado a cada uno de nosotros una lengua para que con ella podamos animar, ayudar y consolar a nuestro prójimo. Ha sido colocada en el cuerpo para edificar y las palabrotas no edifican a nadie.

* La palabra "corrompida" (SAPROS en el griego) significa "...podrido ... usado primariamente de sustancias vegetales y animales, expresa aquello que tiene una calidad deficiente, inadecuado para su uso" (Vine, vol. 2, p. 357). La misma palabra griega se emplea en Mt. 13:48, donde dice que una red llena de peces fue sacada a la orilla y recogieron "lo bueno en cestas, y lo malo [podrido -JF] echan fuera". Hermano/a, ¿sabe usted a qué huele un pez podrido? No es muy agradable, ¿verdad? Pues, tampoco lo son las palabrotas en la boca de un siervo de Dios. Son palabras podridas e inadecuadas para el cristiano fiel.

B. Hay una gran cantidad de palabras indecentes que la gente del mundo suele usar para rellenar sus frases cotidianas. La gran mayoría las acepta como normales y aceptables. Tan común es este hábito que aun hay hermanos que imitan a los mundanos en su forma de hablar. Por lo general tienen que ver con tres cosas: 

1. Las partes íntimas del cuerpo - Existen ciertas palabras impúdicas que la gente suele usar para referirse a las partes íntimas del cuerpo. Desde luego, hay palabras correctas y aceptadas por todos que definen estas partes del cuerpo y podemos usarlas cuando estamos hablando con nuestro médico o en la intimidad de nuestra casa. ¿Pero es correcto que un cristiano, el que debe tener el hablar de Cristo, use los términos obscenos de los mundanos que hablan sin pudor?

2. El sexo - También los mundanos suelen usar palabras y frases impúdicas que tienen que ver con el sexo. Dios ha creado el sexo como la relación más íntima que existe entre el hombre y la mujer. Si es así, ¿sería correcto que el cristiano usara palabras que se refieren al sexo de una forma tan desvergonzada? A veces son tan comunes estas palabras, que muchos las dicen sin pensar, normalmente cuando están fastidiados por algo.

3. Los excrementos - Por ejemplo, en vez de decir que algo está sucio o deshecho, se suele decir que es "una mSSSS". Una frase muy común en España es: "me cSSS en la mar." ¿Es correcto que un santo diga regularmente "defeco en la mar"?

C. Pero dice alguien: "Jerry quiere cambiar nuestra cultura. Quiere cambiar nuestras costumbres." Sería conveniente que todos recordáramos de una vez por todas que la cultura del cristiano fiel no es española, ni estadounidense, ni sudamericana, etc. sino celestial (Fil. 3:20). Nosotros no somos de este mundo. No obedecemos al dios de la cultura sino al Dios Verdadero.

D. Una buena regla para saber si es correcto o no usar ciertas palabras: ¿Las usarías si estuvieras hablando con Jesús cara a cara? ¿Las usarías en tus oraciones a Dios? Si Jesús estuviera aquí en la tierra, ¿emplearía las expresiones vulgares comunes que tienen que ver con las partes íntimas del cuerpo, el sexo, y los excrementos?

E. Col. 4:6 - (Las palabras a continuación se han tomado del comentario Notas Sobre Colosenses, por Wayne Partain.)

"-- Sea vuestra palabra siempre con gracia -- La conversación de los mundanos es corrupta (Ef. 4:29), violenta y está llena de palabras que excitan las pasiones. El cristiano es conocido por su habla. Los que son de la carne (los que son del mundo) "piensan en las cosas de la carne" (Ro. 8:5) y "hablan del mundo" (1 Jn. 4:5), pero la palabra de los verdaderos cristianos es siempre con gracia porque imitan a Cristo: 'Y todos daban buen testimonio de él, y estaban maravillados de las palabras de gracia que salían de su boca" (Lc. 4:22).

"--sazonada con sal -- Mr. 9:50. Al predicar la palabra y al platicar de las verdades bíblicas nuestra palabra estará 'sazonada con sal'. Si nuestra palabra está sazonada con sal, (1) no hablaremos palabras corrompidas ... (Ef. 4:29); (2) tampoco hablaremos 'palabras deshonestas', obscenidades, palabras vergonzosas, palabras o expresiones contrarias al pudor y decencia; (3) ni necedades; (4) ni truhanerías, groserías, disparates, decir bufonadas, burlarse de la modestia, la castidad y toda cosa virtuosa (Ef. 5:4).

"Ahora cada vez más se están aceptando las palabras más corrompidas en las conversaciones ordinarias. Hay muchas palabras que se oyen ahora en la televisión, en las canciones populares, se leen en los periódicos y revistas, y se oyen en conversaciones que hace quince o veinte años nunca se pronunciaban en público, mucho menos delante de las damas y los niños. Como Pablo bien dice, 'irán de mal en peor' (2 Ti. 3:13).

"Hay otra especie de 'groserías' que son sumamente populares. Se trata del lenguaje de doble sentido, de indirectas o sugerencias vulgares. Las llamadas 'comedias' de la televisión moderna se basan en gran parte en este tipo de lenguaje...

"¿Cómo se puede corregir este problema de hablar palabras corrompidas? Limpiar el corazón. 'Porque de la abundancia del corazón habla la boca' (Mt. 12:34)."

F. La lengua es el medio por el cual Dios quiere que Sus hijos transmiten el evangelio al hombre perdido. No manchemos la defensa del evangelio (1 Ped. 3:15) y las virtudes del Aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable (1 Ped. 2:9) con las palabras impúdicas de los mundanos.

 Conclusión
A. Al principio de este sermón dije que la lengua humana ha producido más guerras, más muerte y más sufrimiento que cualquier arma nuclear. Esto no es ninguna exageración. Pero quizá la fuerza más destructiva de la lengua se ve en su capacidad de alejar a la gente incrédula de la verdad. ¿Es nuestra palabra siempre con gracia y sazonada con sal o es corrompida (podrida) como la de los mundanos?

B. ¡No deje usted que el mundo le diga cómo tiene que hablar! 

C. Haremos bien en recordar siempre estas palabras de Salomón: "La muerte y la vida están en poder de la lengua, y el que la ama comerá de sus frutos", Pr. 18:21.

CAPÍTULO 7.  
La paga del pecado
 "La paga del pecado es muerte" (Romanos 6:23).

 La muerte de que se habla aquí es la que es debida a la sanción o castigo de la ley de Dios.

AI presentar este tema debo:

I. Ilustrar la naturaleza del pecado;

II. Especificar algunos de los atributos de las sanciones penales de la ley de Dios;

III. Mostrar en qué ha de consistir este castigo.

 I. Para ver de modo práctico lo que es la naturaleza del pecado lo mejor será dar una ilustración. Vamos a suponer un gobierno establecido para asegurar el bienestar de los gobernadores y de las autoridades que gobiernan también. Supongamos que el jefe de este gobierno pone todos sus atributos a contribución en la empresa: toda su riqueza, tiempo y energías, para conseguir el alto objetivo del mayor bien posible. Para este propósito promulga leyes, las mejores posibles, leyes que si son obedecidas van a asegurar el mayor bien de los súbditos y del príncipe (o sea él mismo). Luego establece penas apropiadas en casos de infracción de estas leyes; de otro modo su cuidado y sabiduría no serviría de nada. Dedica a los intereses de su gobierno todo lo que tiene y todo lo que es, sin ninguna clase de reserva.

Pero algunos de sus súbditos rehúsan simpatizar con su movimiento. Dicen: "La caridad bien entendida, empieza en casa", y se preocupan de ellos mismos como algo esencial; en resumen que son totalmente egoístas.

Es fácil ver lo que resultaría en un gobierno humano. El hombre que lo hiciera pasaría a ser un enemigo común del gobierno y de los otros súbditos. Esto es pecado. Esto ilustra precisamente el caso del pecador. El pecado es egoísmo. Establece un fin egoísta, y para conseguirlo, usa medios egoístas; de modo que con referencia a sus fines y sus medios, es precisamente lo opuesto a Dios y a todos los fines de felicidad general que Dios trata de asegurar. Niega los derechos de Dios; descarta sus intereses. Cada pecador sostiene que su propia voluntad es ley. El interés que se propone asegurar es enteramente opuesto al propuesto por Dios en su gobierno.

Toda la ley requiere sanciones. Sin sanciones la ley sería sólo consejo. Es por tanto esencial a la naturaleza distintiva e inherente de la ley el que estipule sanciones.

Las sanciones son o bien remunerativas o reivindicativas. Prometen recompensa por la obediencia y amenazan castigo por la desobediencia. Son reivindicativas en cuanto reivindican el honor de la ley violada.

Además, las sanciones pueden ser naturales o gubernamentales. A veces existen las dos formas en gobiernos distintos del divino.

Los castigos naturales son las consecuencias desagradables que resultan sin intervención directa del gobierno para castigar. De modo que en todos los gobiernos la falta de respeto a los que le son amigos cae como un castigo natural de los transgresores. Éstos son los enemigos naturales de los súbditos buenos.

En el gobierno divino, el remordimiento y la compunción de conciencia caen en esta clase, y en realidad muchas otras cosas que naturalmente resultan en la obediencia por un lado, resultan en desobediencia por el otro.

Ha de haber sanciones gubernamentales. Cada gobierno ha de manifestar desagrado contra la infracción de sus leyes. El dejar todo el asunto de la obediencia a las meras consecuencias naturales es, sin duda, injusto para la sociedad. Por el hecho de que los gobiernos se proponen mantener la ley y asegurar la obediencia están obligados a poner toda sus energía a la obra.

Otra actividad o agencia incidental del gobierno bajo ciertas circunstancias es lo que llamamos disciplina. Un objetivo de la disciplina es prevenir, ir antes de infligir el castigo y hacer abrir los ojos a los súbditos para que vean que la ley tiene un gobierno que está dispuesto a defenderla y el pecador un castigo a temer. El objeto es hacer ver lo grave de la pena, y advertirles. No se trata de la administración del castigo, y por tanto no pertenece al mismo: su objetivo es disuadir a los súbditos bajo la ley a que no infrinjan sus preceptos. Esta agencia disciplinaria no existiría en un gobierno de pura ley, por que éste no diferiría el infligir la pena. La disciplina implica que no se aplica el castigo, sino que de momento se deja suspendido.

Todos somos pecadores, y por tanto no tenemos por qué hablar de los aspectos remunerativos del gobierno de Dios. No podemos tener reclamaciones de remuneraciones bajo la ley, pues lo impide nuestro pecado. Pero sí tenemos que ver con las penas. Por ello vamos a hablar de ellas.

 II. ¿Cuáles son las características de las sanciones penales de la ley de Dios?

Dios nos ha dado la razón. Ésta afirma de modo intuitivo e irresistible todas las grandes verdades del gobierno moral. Hay ciertos atributos que sabemos pertenecen a la ley moral, por ejemplo, uno de ellos es la justicia intrínseca. El castigo no debe amenazar ni más ni menos que lo que es justo. La justicia ha de ser un atributo de la ley de Dios; de otro modo todo el universo debería ser condenado.

La justicia intrínseca significa e implica que el castigo ha de ser igual a la obligación infringida. La culpa del pecado resulta de ser una violación de la obligación. De aquí que la culpa haya de estar en proporción a la magnitud de la obligación violada, y en consecuencia, el castigo debe ser medido por la obligación.

La justicia gubernamental es otro atributo. Esta característica de la ley procura dar seguridad contra la transgresión. La ley no es gubernamentalmente justa hasta que el castigo sea graduado para proporcionar la máxima seguridad contra el pecado que admite la naturaleza del caso. Supongamos que bajo cualquier gobierno las sanciones de la ley son insignificantes, no proporcionadas en manera alguna al fin perseguido. Un gobierno así es injusto en sí mismo y para los intereses que se ha comprometido a mantener. De aquí que un buen gobierno debe ser gubernamentalmente justo, dando con la severidad de las penas y la certidumbre que van a ser aplicadas, la máxima seguridad de que la ley va a ser obedecida.

Además, las sanciones penales deben ser valiosas para el fin perseguido por la ley y por el legislador. El gobierno es sólo un medio a un fin, y este fin propuesto es la obediencia universal y la consiguiente felicidad. Si la ley es indispensable para obtener este fin, su pena debería ser graduada en conformidad.

De aquí que la pena deba ser graduada según la importancia del precepto. Si el precepto es de importancia fundamental --de tal importancia que la desobediencia al mismo socava la misma existencia del gobierno-- entonces debería ser guardada por las sanciones máximas y de mayor solemnidad. Las penas correspondientes a su violación deben ser también del orden más alto.

La pena debería dar una expresión adecuada a los puntos de vista del legislador respecto al valor del fin que se propone asegurar por medio de la ley; asimismo de sus puntos de vista respecto a lo sagrado de su ley; y también de la culpa intrínseca de la desobediencia. La pena procura hacer resaltar el corazón del legislador: mostrar lo serio de su deseo de mantener el derecho, y de asegurar este orden y bienestar que dependen de la obediencia. En la importancia de la pena el legislador presenta su corazón y vierte toda la influencia de su carácter sobre sus súbditos.

El objeto de la ejecución de la pena es precisamente el mismo; no el satisfacer la venganza, como algunos parecen suponer, sino influenciar a los súbditos del gobierno a que obedezcan. Tiene el mismo objetivo general que tiene la ley.

Las sanciones penales deberían ser una expresión adecuada de la consideración del legislador para el bienestar público y su interés en él. En el precepto da expresión a esto; en la pena, lo confirma aún más. En el precepto vemos el objetivo a la vista y tenemos una manifestación de consideración para los intereses públicos; en la pena, tenemos una medida de esta consideración, en que se nos muestra lo grande que es. Por ejemplo, supongamos una ley humana en que se castiga el asesinato con un castigo trivial. Bajo de pretensión de ser tierno de corazón el legislador asigna al crimen de asesinato una multa de un dólar. ¿Mostraría esto que ama a sus súbditos y que tiene gran consideración a su vida y sus intereses? Al contrario. No podemos aceptar que el legislador haya cumplido con su deber a menos que asigne una pena conmensurada en un grado apropiado al objetivo que trata de asegurar.

Una palabra todavía respecto a la aplicación del castigo capital en los gobiernos humanos. Hay una gran diferencia de opinión respecto a lo que es más efectivo, el confinamiento solitario de por vida, o la muerte. Dejando sin responder la pregunta en sí, he de decir que nadie ha dudado nunca de que el asesino merece morir. Si se prefiere cualquier otro castigo a la muerte, en modo alguno significa esto que el asesino no merece la muerte. De esto no se puede dudar. Es uno de los principios inalterables de la justicia, que si un hombre sacrifica los intereses de otro, él sacrifica los propios; ojo por ojo, vida por vida.

No podemos por menos que afirmar que ningún gobierno ponga bastante énfasis en la protección de la vida humana a menos que la preserve con las máximas penas. Donde están en juego la vida y los intereses vitales, la pena debería ser tan grande y solemne como fuera posible.

Los agentes morales tienen dos lados en su sensibilidad, a los cuales han de dirigir la perspectiva de lo bueno y el temor de lo malo. Estoy hablando ahora de la pena. Esto se refiere, pues, sólo al temor.

He dicho en sustancia, que el castigo debería afirmar y reivindicar de modo adecuado la autoridad legítima del legislador; debería ofrecer si es posible una contención adecuada del pecado y debería estar basado en una apreciación justa de su naturaleza. El gobierno moral de Dios abraza todo el universo inteligente, y se extiende con sus vastos resultados hacia la eternidad. De aquí que el alcance y amplitud de sus intereses no tenga límites en absoluto, y por consiguiente las penas de su ley, habiendo sido establecidas para reivindicar la autoridad de este gobierno, y sostener estos intereses sin medida, debería ser terrible sin medida. Si hubiera algo más terrible a concebir que la pena amenazada, toda mente debería decir: "Esto no basta." Con una visión justa de las relaciones y culpa del pecado, no podrían estar satisfechos hasta que la pena fuera la mayor concebible. El pecado es tan hediondo, tan asqueroso, tan terriblemente destructor y de tanto alcance en la ruina que causa, que los entes o seres morales no podrían sentir que se hace bastante si puede hacerse más.

 III. ¿Cuáles la pena de la ley moral de Dios?

Nuestro texto dice: "la muerte." Esto, sin duda, no se refiere a la muerte animal, porque los santos mueren y los animales también, y ninguno de los dos recibe la paga del pecado. Además, esto no sería una pena en sí, si después de aplicada, los afectados fueran directamente al cielo. Una pena así, considerada como la paga del pecado, sería sólo un insulto al gobierno de Dios.

Además, no puede ser la muerte espiritual, porque esto no es nada más que un estado de total desobediencia a la ley. Uno no puede concebir nada más absurdo que castigar a un hombre por desobediencia por el medio de someterle a una desobediencia perpetua, un esfuerzo para mantener la ley condenando a los ofensores a su perpetua violación, y nada más.

Esta muerte es la desgracia sin fin, correspondiente en nuestros gobiernos humanos a la pena de muerte. Todo el mundo sabe lo que es. Separa al criminal de la sociedad para siempre; le elimina de una vez y totalmente de los privilegios del gobierno y le consigna a una destrucción sin esperanza. Nada más terrible le puede ser infligido. Es la pena extrema, terrible, más allá de toda otra que puedan infligir los hombres.

No puede haber duda que la muerte de que se habla en nuestro texto, se quieres mostrar que corresponde a la pena de muerte en los gobiernos humanos.

Se observará también que en nuestro texto, la "dádiva de Dios", que "es vida eterna por medio de nuestro Señor Jesucristo" está puesta en contraste con la muerte, la paga del pecado. Este hecho puede proyectar luz sobre la cuestión de la naturaleza de está muerte. Hemos de buscar la antítesis de "la vida eternal".

Ahora bien, esta vida eterna no es meramente una existencia eterna. La vida eterna nunca significa meramente un eterno existir, por lo menos en el sentido en que se usa en las Escrituras; sino que significa un estado de eterna bienaventuranza, que implica la santidad eterna como su fundamento. El uso del término vida en la Escritura en sentido de "vida real" una vida digna de ser vivida, esto es, goce real y vivo, es tan común que no hay necesidad de una prueba especial.

La pena de muerte es por tanto lo opuesto a esto: a saber, una desgracia eterna.

Hay que decir aquí unas pocas palabras sobre las objeciones que ponen algunos a esta doctrina del castigo eterno. Todas las objeciones que he oído se resumen en esta: que es injusta. Pueden ser expresadas en una fraseología distinta, pero es la única idea implicada en todas ellas, y la única que cuenta.

1. Se dice que es injusta porque "la vida es tan corta". Ésta es una extraña manera de hablar. La vida es tan corta que los hombres no pueden pecar bastante para merecer un castigo eterno. ¿Olvidan los hombres que un pecado basta para incurrir en la pena debida a pecar? ¿Cuántos pecados son precisos para una transgresión de la ley de Dios? Los hombres hablan como si supusieran que se requieren muchos. Como si un hombre tuviera que cometer un gran número de asesinatos antes de que el gobierno pudiera incriminarlo por el crimen de asesinato y ponerle bajo sentencia en el tribunal. ¿Cómo? ¿Se presentará algún hombre ante el tribunal y dirá que aunque ha quebrantado la ley, sin duda, no lo ha hecho un número suficiente de veces para incurrir en el castigo? ¿Qué tribunal de la tierra reconocería este tipo de excusa y le daría valor, a menos que fuera para demostrar la locura y culpa del que la presentó?

2. Se dice también que el "hombre es demasiado pequeño, un ser demasiado insignificante para que le sea posible cometer un pecado infinito". ¿Qué significa esta objeción? Significa que el pecado es un acto de creación, y que debe ser medido por tanto con la magnitud de lo que ha sido hecho. Esto sería una idea realmente extraña sobre la naturaleza del pecado. ¿Significará, la objeción, que el hombre no puede violar una obligación de fuerza infinita? Entonces su significado es simplemente falso, como todo el mundo sabe. ¿Implica este hombre que la culpa del pecado no ha de ser medida por la obligación violada? Entonces no sabe lo que dice o pervierte la verdad a sabiendas. ¿Oué? ¿El hombre es tan pequeño que no puede cometer mucho pecado? ¿Es ésta la manera de razonar en casos análogos? Supongamos que un niño te desobedece. ¡Es mucho más pequeño de lo que tú eres! Pero ¿le disculpas o exoneras de culpa? ¿Es ésta una razón para anular la culpa? No pueden los inferiores cometer pecado contra sus superiores? ¿Han errado los hombres sensatos que siempre han supuesto que los jóvenes y pequeños están, a veces, bajo la obligación de obedecer a los más viejos y mayores? Supongamos que das un golpe a un magistrado; supongamos que insultas o intentas asesinar a un rey; ¿es esto un delito muy pequeño, casi excusable de ser considerado un delito, porque, sin duda, tú estás en una posición inferior y él superior? Dices: "¡Yo soy tan pequeño, tan insignificante! ¿Cómo puedo merecer un castigo tan grande?" ¿Razonas de este modo en algún otro caso excepto con tus pecados contra Dios? ¡Nunca!

3. Además, algunos hombres dicen: "E1 pecado no es un mal infinito." Este lenguaje es ambiguo. ¿Significa que el pecado no produciría maldad infinita si fuera tolerado indefinidamente? Esto es falso, porque si sólo un alma fuera destruida por él, la maldad acumulada de ello ya sería infinita. ¿Significa que el pecado no es un mal infinito, visto en sus presentes resultados y relaciones? Supongamos que admitimos esto; no demuestra nada respecto a nuestro propósito, porque es posible que la suma total de mal resultante de cada pecado singular sea presentada bajo una duración eterna. ¿Cómo puedes, pues, medir el mal del pecado por lo que ves hoy?

Pero hay todavía otras consideraciones que muestran que la pena de la ley debe ser infinita. El pecado es un mal natural infinito. Lo es en este sentido, que no hay límites al mal natural que sería introducido si no fuera restringido por el gobierno.

Si el pecado causara la ruina de una sola alma, no habría límite al mal que esto ocasionaría.

De nuevo, el pecado implica la culpa infinita, porque es una violación de una obligación infinita. Es importante notar aquí una equivocación común, que procede de la confusión de ideas respecto a la base de la obligación. De esto, resultan equivocaciones con respecto a lo que constituye la culpa del pecado. Aquí podría mostrarse que cuando se yerra sobre la base de la obligación es prácticamente necesario que la persona entienda mal la naturaleza y extensión del pecado y de la culpa. Recurramos a nuestra ilustración anterior. Aquí tenemos un gobierno, que es apropiado para asegurar el máximo bien de los gobernados y de todos los afectados. ¿De dónde viene la obligación de obedecer? Ciertamente del valor intrínseco al fin perseguido. Pero, ¿cuán amplia es esta obligación de obedecer?, o en otras palabras, ¿cuál es su verdadera medida? Contesto que es exactamente igual al valor del fin que el gobierno procura mantener y cuya obediencia la asegurara, pero que el pecado la va a destruir. Con este medida de Dios debe ser graduada la pena. De este modo debe determinar el legislador cuánta sanción, remunerativa o vindicativa debe aplicar a esta ley, a fin de corresponder a las exigencias de la justicia y la benevolencia.

Ahora bien, los objetivos de la ley de Dios aseguran el máximo bien universal. Su fin último y principal no es, estrictamente hablando, asegurar el supremo homenaje a Dios, sino asegurar el bien más alto posible a los seres morales inteligentes: Dios, y todas sus criaturas. Visto así, puede verse que el valor intrínseco del fin a buscar es la base real de la obligación a obedecer el precepto. Una vez estimado el valor de este fin, se tiene el valor y la fuerza de la obligación.

Ésta es evidentemente infinita, en el sentido de ser ilimitada. En este sentido afirmamos que la obligación carece de límite. La misma razón por la que afirmamos cualquier obligación, en absoluto es que la ley es buena y es el medio necesario para el máximo bien del universo. De aquí que la razón por la que establecemos la pena en general, nos obliga a afirmar la justicia y necesidad de una pena infinita. Vemos que la justicia intrínseca ha de exigir una pena infinita por la misma razón por la que exige cualquier pena. Si una pena dada es justa, lo es porque la ley asegura un cierto bien. Si este bien que se busca por la ley es ilimitado en extensión, también debe serlo la pena. La justicia gubernamental, pues, requiere un castigo infinito; de otro modo no proporciona suficiente garantía para el bien público.

Nuevamente, la ley no sólo planea un bien infinito, sino que tiende a asegurarlo. Sus tendencias están dirigidas a este fin. De ahí que la pena haya de ser infinita. La ley no es justa para los intereses a los que se dirige y que procura asegurar, a menos que se arme de sanciones infinitas.

Nada inferior a un castigo infinito puede ser una expresión adecuada del punto de vista de Dios respecto al gran objetivo sobre el que está puesto su corazón. Cuando los hombres hablan de la muerte eterna como pena excesiva para el pecado, ¿qué piensan de los esfuerzos de Dios para restringir el pecado por todo el universo moral? ¿Qué piensan de la muerte de su amado Hijo? ¿Suponen que es posible que Dios quiera una expresión correspondiente a su aborrecimiento del pecado con un castigo menos que infinito?

Nada menor podía dar una expresión adecuada a su consideración por la autoridad de la ley. ¡Oh, cuán espantosos habrían sido los resultados y cuán terrible la misma idea, si Dios hubiera fallado de hacer una expresión adecuada de su consideración por lo sagrado de esta ley que subraya el bienestar completo de todo su vasto reinado!

No puede pensarse que Él pueda considerar la violación de su ley de la forma que lo miran los universalistas. Con toda seguridad esto traería una avalancha de destrucción en todas las criaturas inteligentes, si Él cediera a sus exigencias. Si asignara algo inferior a una pena sin fin a su ley, ¿cuál sería el ser santo que podría confiar en la administración de su gobierno?

Su consideración para el bien público impide la aplicación de una pena leve o finita a la infracción de su ley. Quiere a sus súbditos demasiado. Algunos tienen ideas extrañas sobre la manera en que el gobernante debería expresar su consideración para sus súbditos. Quisieran que fuera tan blando hacia los culpables que la culpa quedara absorbida en su simpatía y consideración. Con un castigo leve para una pena grave, pongamos un dólar por un asesinato o un par de días en la cárcel, al parecer muchos se quedarían tranquilos de que no se hace injusticia al criminal, puesto que la naturaleza humana es tan frágil y sometida a toda clase de tentaciones que hay que ser comprensible. Los universalistas nos dicen que hay que concederle a Dios que le dé al culpable una conciencia que le acuse por haber cometido un asesinato. De lo que no se dan cuenta es que la primera vez quizá la conciencia quedaría intranquila durante un tiempo, pero quedaría menos intranquila, cada vez sucesiva. Ésta es la idea que algunos tienen cuando se apartan de la recta razón y de la Palabra reveladora de Dios.

Hablando ahora a los que tienen sentido moral para afirmar lo recto, así como ojos, para ver la operación de la ley, sé que no pueden negar la necesidad lógica de la pena de muerte por la infracción de la ley moral de Dios. Hay un punto convincente en cada una de estas proposiciones, del que no es posible escapar.

Ninguna pena menos que infinita puede ser una expresión adecuada del desagrado de Dios contra el pecado y de su decisión a resistirlo y castigarlo. La pena debería durar un período tan largo como el período en que haya súbditos que puedan ser afectados por ella, en tanto que haya necesidad de una demostración de los sentimientos de Dios y del curso gubernamental respecto al pecado.

Dios no puede infligir menos que lo máximo, pues Él ciertamente puede infligir un castigo interminable e infinito. Si por tanto la necesidad exige que sea infligida la máxima pena, ésta debe ser la que se aplique: la separación de la presencia de Dios y la muerte eterna.

Pero he de hacer notar que el Evangelio insiste en que éste es el caso, en todas partes. Insiste en que por los hechos de la ley ninguna carne puede ser justificada delante de Dios. En realidad no sólo afirma esto, sino que construye todo un sistema de expiación y de gracia sobre este fundamento. Constantemente da por sentado que no hay posibilidad de pagar la deuda o cancelar la obligación; y por tanto, que el único alivio del pecador es el perdón por medio de la sangre redentora.

Con todo, si la pena no fuera la muerte eterna, ¿qué sería? ¿Un sufrimiento temporal? ¿Cuánto duraría? ¿Cuándo terminaría? ¿Ha servido algún pecador el tiempo designado y ha sido llevado al cielo? No tenemos ningún ejemplo para probarlo, ni aun uno; pero tenemos el solemne testimonio de Jesucristo para probar que no puede existir este caso. Jesús nos dice que nadie puede pasar del cielo al infierno o del infierno al cielo. Una gran sima se interpone entre los dos, tal que nadie la puede cruzar. Tú no puedes pasar de la tierra al cielo, como no puedes pasar de la tierra al infierno; sino que estos dos estados del mundo futuro son dos puntos extremos, y nadie, ni un hombre, ni un ángel puede cruzar la sima que los divide.

A mi pregunta ¿En qué consiste la pena?", tú contestas: "Es sólo la consecuencia natural del pecado tal como se desarrolla en una conciencia perturbada." Entonces se sigue que cuanto más peca un hombre menos es castigado, hasta que llegue a una cantidad infinitesimal de castigo, del cual el pecador no se preocupa en absoluto. ¿Quién va a creer esto? ¡Bajo este sistema, si un hombre teme el castigo, lo que tiene que hacer es procurar pecar con más energía; tendrá más consuelo tan pronto como pueda vencer su compunción, y al fin llegará a no sufrir ningún castigo! ¿Cree alguien que esto es el castigo que Dios dará al pecado? Esto es imposible.

Los universalistas siempre confunden la disciplina con las sanciones penales. Olvidan que esta distinción es muy importante y consideran todo lo que sufre el hombre aquí en este mundo sólo como penal. Cuando apenas es penal y sí de un modo principal, disciplinario. Dicen: ¿Qué bien le hará el pecador que le envíen a un infierno sin término? ¿No es Dios perfectamente benevolente?, si es así, ¿cómo puede tener otro objetivo que el hacer al pecador todo el bien puede?

Contesto: El castigo no está destinado a hacer ningún bien al pecador castigado. Sino que intenta a otro bien, más remoto, y mucho más importante. La disciplina, mientras el pecador está en la tierra, busca su bien personal, principalmente; el castigo tiene la mira puesta en otros resultados. Si preguntas: ¿No intenta Dios el bienestar de todos por medio del castigo? Contesto: Sin duda, esto es precisamente lo que procura.

Bajo la provisión de los gobiernos humanos, el castigo puede tener por objetivo, en parte, el restablecer, reclamar. Hasta aquí es disciplina. Pero la pena de muerte, después de agotado el término de suspensión del castigo y cuando ha caído el golpe fatal, no tiene como objetivo reclamar, disciplinar, sino sólo castigar. El culpable es puesto ante el altar público y sacrificado por el bien público. El objetivo es hacer una impresión terrible en la mente pública sobre el mal de la transgresión y lo espantoso de las consecuencias. La disciplina no tiene por objetivo el apoyo de la ley, sino el recobrar al ofensor. Pero el día del castigo no tiene que ver con el restablecimiento del pecador castigado. El castigo, y todo lo que resulta del mismo, es puramente penal. Es extraño que se confundan estos hechos evidentes.

Hay todavía otra consideración que no se tiene en cuenta, a saber, que bajo toda dispensación segura de disciplina, tiene que haber una ley moral, apoyada por sanciones amplias y terribles, para preservar la autoridad del legislador y sostener el honor y majestad de su gobierno. No sería seguro confiar en un sistema de disciplina, y en realidad no puede esperarse que hiciera mucha impresión en los caídos, si no fuera sostenido por un sistema de leyes y castigo. Esta visitación penal en el pecador que no ha sido rescatado tiene que permanecer para siempre, un hecho terrible, para mostrar que se realiza la justicia, que se reivindica la ley, y que Dios es honrado; y para hacer una impresión terrible y permanente del mal del pecado y de la eterna hostilidad de Dios contra el mismo.

CONCLUSION
Se oyen razonamientos contra el castigo futuro. No es de extrañar que sea así, pero el hecho es que el Evangelio las da por verdaderas y luego propone un remedio. Se puede admitir, y es natural que la mente retroceda ante las terribles consecuencias que son inevitables cuando se consideran las relaciones de las meras leyes; pero cuando el Evangelio se interpone para salvar, entonces se hace altamente extraño que los hombres admitan la realidad del Evangelio y con todo rechacen la ley y sus penas. Hablan de la gracia; pero ¿qué quieren decir con la gracia? Cuando los hombres niegan el hecho del pecado no hay lugar ni ocasión para la gracia en el Evangelio. El admitir nominalmente el hecho del pecado, pero negar virtualmente su culpa es sólo gracia de nombre. Repudiando las sanciones de la ley de Dios, y laborando para desaprobar su realidad, ¿qué derecho tienen los hombres a decir que respetan el Evangelio? Hacen de él una farsa, o por lo menos un sistema de enmiendas a una legislación excesivamente severa. ¡Que nadie que interprete la ley de esta manera pretenda honrar a Dios aplaudiendo el Evangelio!

Lo que dice la Biblia con respecto a la condenación final de los malos es impresionante. Las verdades espirituales se nos revelan por medio de los objetos naturales: por ejemplo, las puertas y las paredes de la Nueva Jerusalén, para presentar los esplendores y glorias del estado celestial. Un telescopio espiritual es puesto en nuestras manos; se nos permite apuntar hacia la gloriosa ciudad, "cuyo Hacedor y arquitecto es Dios"; podemos medir s un santuario interior y podemos ver las muchedumbres que sin cesar adoran a Dios. Vemos las ropas blancas ondeando al viento --las palmas de victoria en sus manos, el gozo refulgente de sus rostros-- las manifestaciones de inefable bendición de sus almas. Esto es el cielo retratado en símbolos. ¿Quién supone que esto se usa como una hipérbole? ¿Quién considera estas expresiones como exageradas, presentadas con miras a producir expectativas extraordinarias y sin garantía? Nadie lo piensa. Nadie tiene objeción a lo que la Biblia dice del cielo. ¿Con qué objetivo se adopta este tipo figurativo de representación? Sin duda, el objetivo es dar la mejor concepción posible de los hechos.

Luego tenemos el otro lado. Se levanta el velo, y llegamos al mismo borde del infierno para ver lo que hay allí. En tanto que en el otro extremo todo era glorioso, aquí todo es horroroso, espantoso.

Éste es el abismo. ¡Un alma inmortal es lanzada en el mismo; se hunde más y más, y mientras desciende en esto horrible hoyo que carece de fondo, va llorando y gimiendo y se pueden oír sus gemidos haciendo eco en los lados de la espantosa caverna!

Aquí hay otra imagen. "Es un lago ardiendo de fuego y azufre" y se ven los pecadores perdidos lanzados a las olas de fuego; y golpean la orilla ardiente, y se muerden la lengua de dolor. Allí el gusano no muere, y el fuego no es apagado, y no hay "una gota de agua" que "moje sus lenguas y las refresque" mientras "son atormentados en aquella llama".

¿Qué piensas tú de eso? ¿Crees que Dios dice estas cosas para asustar a las pobres almas? No. Le apena que tenga que existir este infierno y hayan de ira parar al mismo todos los que no honran su ley, los que no aceptan la salvación de sus pecados por medio de la gracia. Dios no se complace con la muerte del pecador. Pero tiene que mantener la integridad de su reino, para salvar a sus súbditos leales.

Miremos a otra escena. Se trata de un lecho de muerte. ¿Has visto alguna vez morir a un pecador? ¿Podrías describir la escena? ¿Fue la de un amigo, un pariente, un deudo cercano a tu corazón? ¿Cuánto tiempo tardó en morir? ¿Te pareció que su agonía no iba a terminar? Cuando murió mi último hijo la lucha duró mucho. Veinticuatro horas de agonía para disolver su naturaleza. Me era imposible contemplarlo. Pues supón que hubiera durado hasta ahora. Yo mismo habría muerto ya, agotado completamente por la angustia de contemplar una escena así. Y lo mismo habrían muerto todos nuestros amigos. ¿Quién habría podido sobrevivir contemplando una muerte tan espantosa? ¿Quién no habría exclamado: "¡Señor, abrévialo, abrévialo por tu misericordia!"? Cuando murió mi esposa su agonía fue larga y conmovedora. Si hubierais estado allí habrías gritado también: " ¡Abrévialo, Señor! ¡Ten misericordia!" Pero supongamos que hubiera seguido indefinidamente, día tras día, noche tras noche. La figura de nuestro texto supone un morir eternamente. ¿Puedes concebir que un hombre prolongue su agonía durante meses, años, hasta que sus propios amigos vayan todos a la tumba por no poder soportar el horror de la escena. Pero, esto no basta, viene una nueva generación, y el fin no ha llegado todavía. ¡Y otra! ¡Pues bien, esto es una débil ilustración de la terrible muerte segunda"!

Dios quiere que entendamos bien cuán terrible es el pecado y el espantoso castigo que merece. Quiere mostrarnos con estos ejemplos lo terrible que ha de ser el destino de un pecador. ¿Has visto alguna vez morir algún pecador? ¿Y no exclamaste: "¡Sin duda la maldición de Dios ha caído pesadamente sobre el mundo!"? ¡Ah, esto es sólo una imagen de esta otra maldición más pesada que viene en la "muerte segunda"!

El texto afirma que la muerte es "la paga del pecado". Es lo que merece el pecado. El obrero gana su jornal y tiene derecho a reclamar esta remuneración. Y los hombres se nos dice que ganan la paga o jornal de su pecado. Tienen derecho al mismo. Dios considera que les debe esta paga merecida.

Como he dicho con frecuencia, no diría una palabra en este sentido para afligir vuestras almas si no hubiera esperanza ni misericordia. ¿Por qué iba a atormentaros antes de tiempo? ¡Jamás! Sólo digo estas cosas para haceros comprender que hay necesidad de escapar para salvar la vida.

Pensad esto: "¡La paga del pecado es muerte!" Dios quiere proclamar a todo el universo: "Asombraos y no pequéis." Quiere que los hombres se den cuenta de cuán terrible es el pecado. Pero en vez de esto lo que dicen es: ¡Oh, cuán terrible es el castigo! No se dan cuenta de lo horrible que es la culpa merecida por el pecado. Dios quiere que veamos cuando un pecador está en su lecho de muerte lo que es la paga del pecado. Allí se encuentra en sus gemidos y temblores, presa del dolor, hasta que muere. Es necesario comprender que el castigo eterno significa que no muere, que sigue en este estado un mes, mil años, edades sin fin, muriendo perpetuamente. El toque de la campana que dobla a muertos nunca llega para é1. Su castigo es eterno. ¡Qué espantosa palabra que resuena por las edades de agonía y desesperación!

Se nos dice que en la consumación final de las escenas terrestres: "se sentarán a juicio y los libros serán abiertos." Nosotros estaremos allí, y lo que es más, será para saldar cuentas con Dios y recibiremos nuestra porción. ¿Cuál será la tuya en aquel día final? ¿La paga del pecado? Dios no va a permitir que renuncies a tu paga. Ya está preparada y tendrás que recibirla. Antes que sea corrida la cortina final y no haya más esperanza puedes aún poner en orden tu estado. ¿Hacia dónde te dirigirás, hacia la izquierda o la derecha?

La Biblia localiza el infierno a la vista del cielo. Dice que el humo de su tormento subirá para siempre, y a plena vista de las alturas de la Ciudad Celestial. Allí te postrarás en adoración; pero al dar una mirada a lo lejos es posible que veas un vasto cráter, de donde surgen los elementos hirviendo y masas enormes de humo. Vi una vez el volcán Etna y no pude por menos de aterrorizarme. ¡Ésta es una imagen del infierno! ¡Oh, pecador, hay infierno y tú vas a ser lanzado al mismo! Ante este espectáculo el universo observa y lee: "¡La paga del pecado es muerte! ¡No peques, pues éste es el destino del pecador no perdonado!" ¡Piensa en esta demostración del gobierno de Dios! ¡Una muestra de su santa justicia y su inflexible propósito de sostener los intereses de la santidad y la felicidad en todos sus vastos dominios! ¿No está justificado para mantener lo sagrado de su gran plan de gobierno moral del universo?

Pecador, ahora puedes escapar todavía de este espantoso destino. Ésta es la razón por la que Dios nos ha revelado la existencia del infierno en su Palabra. Y ahora, ¿va a ser esta revelación en vano o peor que en vano para ti?

Imagínate, por un momento, que toda esta congregación fuera empujada por una fuerza incontenible al mismo borde del infierno: pero cuando ya pareciera que iba a caer en la sima apareciera un ángel y proclama: "Hay salvación. ¡Gloría a Dios, gloría a Dios!"

Gritarías: "¿Es posible?" ¡Sí! Y te lanzarías a sus brazos para que te llevara a los pies de Jesús. ¡Porque Él es poderoso para salvar y dispuesto a hacerlo!

¿Son todo esto meras palabras? ¡Oh, no! Ojalá tuviera elocuencia celestial para poder hacértelo comprender.

Una última palabra para los cristianos. ¿Cómo podéis ocuparos en cosas triviales descuidando el salvar almas? ¿Es posible que creáis que muchos a vuestro alrededor se dirigen directamente al infierno, donde no habrá posibilidad de ayudarles? Cuando en el cielo veáis el humo que sale del abismo y os acordéis de personas queridas en las cuales podría haber influido, personalmente u orando por ellas, pero cuyo destino ya habrá sido sellado, ¿no va a ser el pensar en ellas una espina que va a estorbar en vuestra felicidad?

 
CAPÍTULO 8. 
Pecado de omisión callando
A los trece años se le murió la madre, que era lo último que le quedaba. Al quedar huérfano ya hacía lo menos tres años que no acudía a la escuela, pues tenía que buscarse el jornal de un lado para otro. Su único pariente era un primo de su padre, llamado Emeterio Ruiz Heredia.  Emeterio era el alcalde y tenía una casa de dos pisos asomada a la plaza del pueblo, redonda y rojiza bajo el sol de agosto. Emeterio tenía doscientos cabezas de ganado paciendo por las laderas de Sagrado, y una hija moza, bordeando los veinte, morena, robusta, riente y algo necia. Su mujer, flaca y dura como un chopo, no era de buena lengua y sabía mandar. Emeterio Ruiz no se llevaba bien con aquel primo lejano, y a su viuda, por cumplir, la ayudó buscándole jornales extraordinarios. Luego, al chico, aunque lo recogió una vez huérfano, sin herencia ni oficio, no le miró a derechas. Y como él los de su casa. 
    La primera noche que Lope durmió en casa de Emeterio, lo hizo debajo del granero. Se le dio cena y un vaso de vino. Al otro día, mientras Emeterio se metía la camisa dentro del pantalón, apenas apuntando el sol en el canto de los gallos, le llamó por el hueco de la escalera, espantando a las gallinas que dormían entre los huecos: 

    -- ¡Lope! 

    Lope bajó descalzo, con los ojos pegados de legañas. Estaba poco crecido para sus trece años y tenía la cabeza grande, rapada. 
    -- Te vas de pastor a Sagrado.

    Lope buscó las botas y se las calzó. En la cocina, Francisca, la hija, había calentado patatas con pimentón. Lope las engulló de prisa, con la cuchara de aluminio goteando a cada bocado. 
    -- Tú ya conoces el oficio. Creo que anduviste una primavera por las lomas de Santa Aurea, con las cabras del Aurelio Bernal. 

    -- Sí, señor. 

    -- No, irás solo. Por allí anda Roque el Mediano. Iréis juntos. 
    -- Sí, señor. 

    Francisca le metió una hogaza en el zurrón, un cuartillo de aluminio, sebo de cabra y cecina. 

   --Andando 
--dijo Emeterio Ruiz Heredia.     Lope le miró. Lope tenía los ojos negros y redondos, brillantes. 

    -- ¿Qué miras? ¡Arreando! 

    Lope salió, zurrón al hombro. Antes, recogió el cayado, grueso y brillante por el uso, que aguardaba, como un perro, apoyado en la pared. 
    Cuando iba ya trepando por la loma de Sagrado, lo vio don Lorenzo, el maestro. A la tarde, en la taberna, don Lorenzo lio un cigarrillo junto a Emeterio, que fue a echarse una copa de anís. 

    -- He visto al Lope --dijo--. Subía para Sagrado. Lástima de chico. 
    -- Sí --dijo Emeterio, limpiándose los labios con el dorso de la mano--. Va de pastor. Ya sabe: hay que ganarse el currusco. La vida está mala. El "es graciao" del Pericote no le dejó ni una tapia en que apoyarse y reventar. 
    -- Lo malo --dijo don Lorenzo, rascándose la oreja con su uña larga y amarillenta --es que el chico vale. Si tuviera medios podría sacarse partido de él. Es listo. Muy listo. En la escuela... 

    Emeterio le cortó, con la mano frente a los ojos: 
    -- ¡Bueno, bueno! Yo no digo que no. Pero hay que ganarse el currusco. La vida está peor cada día que pasa. 

    Pidió otra de anís. El maestro dijo que sí, con la cabeza. 
    Lope llegó a Sagrado, y voceando encontró a Roque el Mediano. Roque era algo retrasado y hacía unos quince años que pastoreaba para Emeterio. Tendría cerca de cincuenta años y no hablaba casi nunca. Durmieron en el mismo chozo de barro, bajo los robles, aprovechando el abrazo de las raíces. En el chozo sólo cabían echados y tenían que entrar a gatas, medio arrastrándose. Pero se estaba fresco en el verano y bastante abrigado en el invierno. 
    El verano pasó. Luego el otoño y el invierno. Los pastores no bajaban al pueblo, excepto el día de la fiesta. Cada quince días un zagal les subía la "collera": Pan, cecina, sebo, ajos. A veces, una botella de vino. Las cumbres de Sagrado eran hermosas, de un azul profundo, terrible, ciego. El sol, alto y redondo, como una pupila impertérrita, reinaba ahí. En la neblina del amanecer, cuando aún no se oía el zumbido de las moscas ni crujido alguno, Lope solía despertar, con la techumbre de barro encima de los ojos. Se quedaba quieto un rato, sintiendo en el costado el cuerpo de Roque el Mediano, como un bulto adelántate. Luego, arrastrándose, salía para el cerradero. En el mismo cielo, cruzados como estrellas fugitivas, los gritos se perdían, inútiles y grandes. Sabía Dios hacia qué parte caerían. Como las piedras. Como los años. Un año, dos, cinco. 
    Cinco años más tarde, una vez, Emeterio le mandó llamar, por el zagal. Hizo reconocer a Lope por el médico, y vio que estaba sano y fuerte, crecido como un árbol. 

    ¡Vaya roble! --dijo el médico, que era nuevo. Lope enrojeció y no supo qué contestar. 
    Francisca se había casado y tenía tres hijos pequeños, que jugaban en el portal de la plaza. Un perro se le acercó, con la lengua colgando. Tal vez le recordaba. Entonces vio a Manuel Enríquez, el compañero de clase que siempre le iba a la zaga. Manuel vestía un traje gris y llevaba corbata. Pasó  a su lado y les saludó con la mano. 

    Francisca comentó: 
    -- Buena carrera, ése. Su padre lo mandó estudiar y ya va para abogado. 
    Al llegar a la fuente volvió a encontrarlo. De pronto, quiso llamarle. Pero se le quedó el grito detenido, como una bola, en la garganta. 
    -- ¡Eh! --dijo solamente. O algo parecido. 

    Manuel volió a mirarle, y lo conoció. Parecía mentira: le conoció. Sonreía. 
    -- ¡Lope! ¡Hombre, Lope...! 

    ¿Quién podía entender lo que decía? ¡Qué acento tan extraño tienen los hombres, qué raras palabras salen por los oscuros agujeros de sus bocas! Una sangre espesa iba llenándole las venas, mientras veía a Manuel Enríquez. 
    Manuel abrió una cajita plana, de color de plata, con los cigarrillos más blancos, más perfectos que vio en su vida. Manuel se la tendió, sonriendo. 
    Lope avanzó su mano. Entonces se dio cuenta de que era áspera, gruesa. Como trozo de cecina. Los dedos no tenían flexibilidad, no hacían el juego. Qué rara mano la de aquel otro: una mano fina, con dedos como gusanos grandes, ágiles, blancos, flexibles. Qué mano aquella, de color de cera, con las uñas brillantes, pulidas. Qué mano extraña: ni las mujeres la tenían igual. La mano de Lope rebuscó, torpe. Al fin, cogió el cigarrillo, blanco, frágil, extraño, en sus dedos amazacotados: inútil, absurdo, en sus dedos. La sangre de Lope se le detuvo entre  las cejas. Tenía una bola de sangre agolpada, quieta, fermentando entre las cejas. Aplastó el cigarrillo con los dedos y se dio media vuelta. No podía detenerse, ni ante la sorpresa de Manuelito, que seguía llamándole: 
    -- ¡Lope! ¡Lope! 

    Emeterio estaba sentado en el porche, en mangas de camisa, mirando a sus nietos. Sonreía viendo a su nieto mayor, y descansando de la labor, con la bota de vino al alcance de la mano. Lope fue directo a Emeterio y vio sus ojos interrogantes y grises. 

    -- Anda, muchacho, vuelve a Sagrado, que ya es hora... 
    En la plaza había una piedra cuadrada, rojiza. Una de esas piedras grandes como melones que los muchachos transportan desde alguna pared derruida. Lentamente, Lope la cogió entre sus manos. Emeterio le miraba, reposado, con una leve curiosidad. Tenía la mano derecha metida entre la faja y el estómago. Ni siquiera le dio tiempo de sacarla: el golpe sordo, el salpicar de su propia sangre en el pecho, la muerte y la sorpresa, como dos hermanas, subieron hasta él, así, sin más. 

    Cuando se lo llevaron esposado, Lope lloraba. Y cuando las mujeres, aullando como lobas, le querían pegar e iban tras él, con los mantos alzados sobre las cabezas, en señal de duelo, de indignación "Dios mío, él, que le había recogido. Dios mío, él, que le hizo hombre. Dios mío, se habría muerto de hambre si él no le recoge..." Lope sólo lloraba y decía: 
    -- Sí, sí, sí...  

Pregunta: cuál es la enseñanza?
La lengua de ángeles

Élder Jeffrey R. Holland  Del Quórum de los Doce Apóstoles 

Nuestras palabras, así como nuestras acciones, deben estar llenas de fe y esperanza y caridad.

El profeta José Smith profundizó nuestro entendimiento del poder de las palabras cuando enseñó: “Todo ser actúa por medio de palabras… cuando obra mediante la fe. Dios dijo: ‘Sea la luz; y fue la luz’. Josué habló, y las grandes luces que Dios había creado se detuvieron. Elías dio una orden, y los cielos permanecieron quietos por el espacio de tres años y seis meses, de modo que no llovió… Todo eso se hizo por medio de la fe… Por tanto, la fe actúa mediante las palabras; y con [las palabras] se han llevado a cabo y se llevarán a cabo sus obras más poderosas”1. Como todos los dones “que [vienen] de arriba”, las palabras son “[sagradas], y [deben] expresarse con cuidado y por constreñimiento del Espíritu”2. 
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A causa de esta comprensión del poder y de la santidad de las palabras deseo hacer una advertencia, si fuese necesaria, en cuanto a la forma en que nos hablamos los unos a los otros y la forma en que nos expresamos sobre nosotros mismos.

Una línea de los textos apócrifos expresa la gravedad de ese asunto mejor que yo; dice así: “Las heridas causadas por azotes quedan en la piel; las heridas causadas por la lengua rompen los huesos”3. Con esa desagradable imagen en la mente, me impresionó en forma particular leer en el libro de Santiago que había una manera mediante la que podía ser “varón perfecto”. 

Santiago dijo: “Porque todos ofendemos muchas veces. [Pero] si alguno no ofende en palabra, éste es varón perfecto, capaz también de refrenar todo el cuerpo”. 

Siguiendo con la imagen del freno, escribe: “He aquí nosotros ponemos freno en la boca de los caballos para que nos obedezcan, y dirigimos así todo su cuerpo.

“Mirad también las naves; aunque tan grandes, y llevadas de impetuosos vientos, son gobernadas con un muy pequeño timón…”

Entonces Santiago señala: “…la lengua es [también] un miembro pequeño… [Pero] he aquí, ¡cuán grande bosque enciende un pequeño fuego!

“…la lengua es un fuego… entre nuestros miembros, y contamina todo el cuerpo… y… es inflamada por el infierno.

“Porque toda naturaleza de bestias, y de aves, y de serpientes, y de seres del mar… ha sido domada por la naturaleza humana;

“pero ningún hombre puede domar la lengua, que es un mal que no puede ser refrenado, llena de veneno mortal.

“Con ella bendecimos al Dios y Padre, y con ella maldecimos a los hombres, que están hechos a la semejanza de Dios.

“De una misma boca proceden bendición y maldición. Hermanos míos, esto no debe ser así”4. 

Y bien, ¡ésas son palabras sumamente francas! Obviamente, Santiago no quiere decir que nuestras lenguas sean siempre inicuas, ni que todo lo que digamos esté “[lleno] de veneno mortal”, pero claramente quiere decir que por lo menos algunas de las cosas que decimos pueden ser destructivas, e incluso venenosas, ¡y ésa es una acusación escalofriante para un Santo de los Últimos Días! La voz que expresa un testimonio sincero, que pronuncia fervientes oraciones y que canta los himnos de Sión, puede ser la misma voz que vitupera y critica, que avergüenza y denigra, que ocasiona dolor y destruye el espíritu de uno mismo y con ello, el de los demás. “De una misma boca proceden bendición y maldición”, se lamenta Santiago; “Hermanos [y hermanas] míos”, dice, “esto no debe ser así”. 

¿Es esto algo en lo que todos podríamos mejorar aunque sea un poco? ¿Es éste un aspecto en el que todos podríamos esforzarnos por asemejarnos más a un varón o una mujer “perfectos”?

Esposos, a ustedes se les ha confiado el don más sagrado que Dios pudiera darles: una esposa, una hija de Dios, la madre de sus hijos, que se ha entregado voluntariamente a ustedes por amor y como alegre compañía. Piensen en las cosas amables que dijeron al cortejarla; piensen en las bendiciones que han dado al colocar tiernamente las manos sobre la cabeza de ella, piensen en ustedes mismos y en ella como el dios y la diosa que inherentemente son, y después mediten en otros momentos caracterizados por palabras frías, mordaces y desenfrenadas. Considerando el daño que se puede causar con nuestra lengua, con razón el Salvador dijo: “No lo que entra en la boca contamina al hombre; mas lo que sale de la boca, esto contamina al hombre”5. El marido que nunca soñaría en golpear a su esposa físicamente, puede quebrarle con la brutalidad de palabras desconsideradas o crueles, no los huesos, pero ciertamente el corazón y el espíritu. En La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días se condena el maltrato físico de manera uniforme e inequívoca. Si es posible condenar más que eso, nos oponemos de manera aún más enérgica contra todas las formas de abuso sexual. Hoy hablo contra el abuso verbal y emocional de cualquier persona hacia otra, pero en especial, el de los esposos hacia las esposas. Hermanos, esto no debe ser así. 

En ese mismo espíritu nos dirigimos también a las hermanas, ya que el pecado del abuso verbal no conoce las barreras del género. Esposas, ¿han considerado la lengua desenfrenada de sus bocas, o el poder que sus palabras tienen para bien o para mal? ¿Cómo es posible que una voz tan hermosa, que por naturaleza divina es tan angelical, tan cerca del velo, tan instintivamente tierna e inherentemente amable, pueda de pronto volverse tan estridente, tan cortante, tan agria y agresiva? Las palabras de la mujer pueden ser más punzantes que cualquier puñal que se haya creado, y pueden ocasionar que las personas a las que ustedes aman se retraigan tras una barrera más distante de lo que se imaginaron al empezar la conversación. Hermanas, en el espléndido espíritu que poseen no hay lugar para expresiones mordaces o ásperas de ninguna clase, ni siquiera los chismes, las murmuraciones o los comentarios venenosos. Que nunca se diga de nuestro hogar, de nuestro barrio o de nuestro vecindario que “la lengua es un fuego, un mundo de iniquidad… [que quema] entre nuestros miembros”. 

Quisiera aplicar ese consejo a toda la familia. Debemos tener sumo cuidado al hablarle a un niño; lo que digamos o no digamos, el modo y el momento en el que lo digamos, es de suma importancia en cómo afectará el concepto que un niño se forme de sí mismo; pero es aún más importante al moldear la fe que ese niño tenga en nosotros, así como su fe en Dios. Siempre sean constructivos en los comentarios que les hagan a los niños; nunca les digan, ni siquiera como broma, que son gordos, tontos, perezosos o pocos atractivos. Ustedes nunca lo harían con el intento de causarles daño, pero ellos lo recordarán y tal vez luchen por años para tratar de olvidar y de perdonar. Traten de no comparar a los niños, aunque piensen que tienen habilidad para hacerlo. Tal vez digan de la manera más positiva que “Susana es bonita y Sandra es muy inteligente”, pero todo lo que Susana recordará es que ella no es inteligente; y Sandra, que ella no es bonita. Elogien a cada hijo individualmente por lo que es, y ayúdenlo a escapar de la obsesión que tiene nuestra cultura de comparar, de competir y de nunca sentir que son lo “suficientemente” buenos.

En ese respecto, supongo que sobra decir que el hablar de manera negativa muchas veces resulta del pensar negativamente, incluso de nosotros mismos. Vemos nuestras propias faltas; hablamos, o por lo menos pensamos, en tono de crítica de nosotros mismos, y al poco tiempo, es así como vemos a todos y a todo; somos incapaces de ver las cosas buenas de la vida, como la luz del sol, las rosas o la promesa de esperanza o de felicidad. Al poco tiempo, tanto nosotros, como los que nos rodean, somos desdichados.

Me gusta lo que el  Orson F. Whitney dijo en una ocasión: “El espíritu del Evangelio es optimista; confía en Dios y ve el lado positivo de las cosas. El espíritu contrario o pesimista arrastra a los hombres y los aleja de Dios, ve el lado oscuro, murmura, se queja y es lento para obedecer”6. Debemos honrar la declaración del Salvador de “[tener] ánimo”7. (¡De hecho, me da la impresión de que tal vez seamos más culpables de quebrantar ese mandamiento que casi cualquier otro!) Hablen con esperanza; hablen de un modo alentador, incluso acerca de ustedes mismos. Traten de no quejarse ni de gemir incesantemente. Como alguien dijo: “Incluso en la era de oro de la civilización, indudablemente alguien se quejó de que todo se veía muy amarillo”. 

A veces he pensado que el haber estado atado con cuerdas y el haber sido golpeado con varas debe de haber sido más tolerable para Nefi que oír las constantes murmuraciones de Lamán y Lemuel8. De seguro ha de haber dicho, por lo menos una vez: “Péguenme una vez más; todavía los oigo”. Sí, la vida tiene sus dificultades y, sí, hay que enfrentarse a cosas negativas, pero por favor acepten una de las máximas del élder Holland: Toda desgracia, por más terrible que sea, empeora con nuestras quejas. 

Pablo lo expresó con franqueza, pero con mucha esperanza, al decirnos a todos: “Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino [sólo] la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes.

“Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios…

“Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia…

“Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo”9. 

En su profundamente conmovedor testimonio final, Nefi nos exhorta a “[seguir] al Hijo [de Dios] con íntegro propósito de corazón”, prometiendo que “después de… [haber] recibido el bautismo de fuego y del Espíritu Santo… [podréis] hablar con una nueva lengua, sí, con la lengua de ángeles… ¿Y cómo podríais hablar con lengua de ángeles sino por el Espíritu Santo? Los ángeles hablan por el poder del Espíritu Santo; por lo que declaran las palabras de Cristo…”10. Verdaderamente Cristo fue y es “el Verbo”, según Juan el Amado11, lleno de gracia y de verdad, lleno de misericordia y de compasión. 

Por tanto, hermanos y hermanas, en esta larga y eterna empresa de ser más como nuestro Salvador, ruego que tratemos de ser ahora hombres y mujeres “perfectos” por lo menos de esta manera: al no ofender en palabra, o dicho de manera más positiva, al hablar con una nueva lengua, la lengua de ángeles. Nuestras palabras, así como nuestras acciones, deben estar llenas de fe y esperanza y caridad, los tres grandes principios cristianos que el mundo necesita tan desesperadamente hoy día. Con palabras como esas, pronunciadas bajo la influencia del Espíritu, se pueden secar lágrimas, sanar corazones; se pueden edificar vidas, restituir la esperanza y hacer prevalecer la confianza. Ruego que mis palabras, incluso en cuanto a este difícil tema, les den ánimo y no desaliento; que oigan en mi voz que les amo, porque así es; y lo que es más importante, por favor, sepan que su Padre Celestial les ama, así como Su Hijo Unigénito. Cuando Ellos les hablen, y lo harán, no será en el viento, ni en el terremoto, ni en el fuego, sino que será con un silbo apacible y delicado, una voz tierna y bondadosa12; será con la lengua de ángeles. Que nos regocijemos en la idea de que cuando decimos cosas edificantes y alentadoras al menor de éstos, nuestros hermanos y hermanas y a los pequeños, se las decimos a Dios13. En el nombre de Jesucristo. Amén. 

Anexo: La lectura
Lectura, actividad caracterizada por la traducción de símbolos o letras en palabras y frases dotadas de significado. Una vez descifrado el símbolo se pasa a reproducirlo, así pues, la primera fase del aprendizaje de la lectura está ligado a la escritura. El objetivo último de la lectura es hacer posible la comprensión de los materiales escritos, evaluarlos y usarlos para nuestras necesidades.

Para leer hay que seguir una secuencia de caracteres colocados en un orden particular. Por ejemplo, la lectura en español fluye de izquierda a derecha; en hebreo, de derecha a izquierda; y en chino, de arriba abajo. El lector debe conocer el modelo y usarlo de forma apropiada. Por regla general, el lector ve los símbolos en una página, transmitiendo esa imagen desde el ojo a determinadas áreas del cerebro capaces de procesarla e interpretarla. La lectura se puede realizar también mediante el tacto, como ocurre en el sistema Braille, un método de impresión diseñado para personas ciegas que se sirve de un punzón para escribir.

Leer tiene que ver con actividades tan variadas como la dificultad de un niño pequeño con una frase sencilla en un libro de cuentos, un cocinero que sigue las normas de un libro de cocina, o un estudiante que se esfuerza en comprender los significados de un poema. Leer permite acceder a la sabiduría acumulada por la civilización. Los lectores maduros aportan al texto sus experiencias, habilidades e intereses; el texto, a su vez, les permite aumentar las experiencias y conocimientos, y encontrar nuevos intereses. Para alcanzar madurez en la lectura, una persona pasa por una serie de etapas, desde el aprendizaje inicial hasta la habilidad de la lectura adulta.

1. PREPARACION A LA LECTURA

Una mujer lee un libro ilustrado con su hija. Comenzar a leer cuando el niño es aún pequeño, ayuda a cultivar el gusto por la lectura y desarrolla la capacidad de atención y concentración. La importancia de leer ha generado en muchas escuelas infantiles programas destinados a estimular a los padres para que lean con sus hijos.

La primera etapa, la preparación, tiene que ver con las habilidades que los niños alcanzan normalmente antes de que puedan sacar provecho de la instrucción formal para la lectura. Los niños adquieren conocimiento del lenguaje y del nombre de las letras, aprenden que las palabras están compuestas de sonidos separados y que las letras pueden representar estos sonidos. Los padres pueden ayudar en el proceso leyendo a los niños, acercándoles así al lenguaje formal de los libros, resaltando palabras y letras, y haciéndoles ver que esas palabras en un libro pueden narrar una historia o proporcionar información. Otras habilidades de preparación se adquieren por medio de juegos de palabras y de ritmos fonéticos. Hacer juegos de lenguaje aparentemente ayuda a centrar la atención de los pequeños en los sonidos de las palabras, así como en sus significados.

Los niños también aprenden otros aspectos del lenguaje escrito. A edades tempranas pueden distinguir su escritura de la de otras lenguas, reconocer el estilo comercial, realizar 'pseudolectura' con libros familiares y otros juegos. Se ha sugerido que estas primeras conductas de lectura contribuyen al posterior éxito lector.

2. EL COMIENZO DE LA LECTURAS

Los niños comienzan a leer los textos que equivalen a las palabras pronunciadas que ya conocen. Algunas escuelas y libros de lectura enseñan a reconocer palabras completas y acentúan el significado del texto. Otros refuerzan primero el estudio de la fonética —el conocimiento de los sonidos representados por las letras individuales— y el desarrollo de las facultades de reconocimiento de cada palabra. Casi todos los programas normales combinan ambas técnicas: intentan enseñar al futuro lector a reconocer palabras y a que aprendan la fonética. Desde la primera mitad del siglo XX, la investigación ha mostrado que la temprana instrucción fonética, practicada de forma sistemática, produce un cierto éxito en la lectura al menos en los primeros años de la educación.

Con la práctica, la mayor parte de los niños leen con creciente fluidez y comprensión. Los diferentes niveles de lectura en una clase pueden conducir al agrupamiento de los lectores o a una atención individualizada que adapte la instrucción a las habilidades de cada lector.

3. EL DESARROLLO DE LAS HABILIDADES LECTORAS

En la siguiente etapa del desarrollo lector, el énfasis se pone desde la lectura de historias de contenido conocido hasta la lectura de materiales más difíciles que enseñan al chico nuevas ideas y opiniones. En esta etapa la lectura silenciosa para comprender y las habilidades de estudio se fortalecen. Este paso del aprendizaje es especialmente importante porque el estudiante debe ahora comenzar a usar las habilidades lectoras para aprender hechos y conceptos en los estudios sociales, científicos y otros temas. Efectuar este salto cualitativo es difícil para algunos estudiantes, y sus niveles lectores pueden aumentar a un ritmo más lento de lo habitual en las clases de primaria.

Algunos educadores conciben la comprensión lectora como una serie de subdestrezas, como comprender los significados de la palabra en el contexto en que se encuentra, encontrar la idea principal, hacer inferencias sobre la información implicada pero no expresada, y distinguir entre hecho y opinión. La investigación indica que la lectura se puede dividir en muchas subdestrezas diferentes, unas 350, que deben dominarse.

En los años de educación secundaria y superior, los materiales de lectura llegan a ser más abstractos y contienen un vocabulario más amplio y técnico. En esta etapa el estudiante no sólo debe adquirir nueva información, sino también analizar críticamente el texto y lograr un nivel óptimo de lectura teniendo en cuenta la dificultad de los materiales y el propósito de la lectura.

Para los estudiantes mayores estudiar palabras es una forma de aumentar la capacidad lectora. Esto requiere el uso de diccionarios, estudiar las partes de las palabras y aprender a encontrar el significado de una palabra en referencia al contexto. Los estudiantes pueden también aumentar su vocabulario prestando atención especial a las nuevas palabras que puedan hallar.

Como la madurez lectora puede tener diferentes niveles indicados por materiales y objetivos diferentes, es útil la práctica de hojear un texto para captar el significado general y analizarlo para obtener una información específica.

El desarrollo de las estrategias de estudio eficiente es importante en el aprendizaje de las diversas clases de materias. Una técnica útil de estudio es subrayar, dado que ayuda a incrementar la comprensión de los principales puntos y detalles de un texto.

4. IMPORTANCIA DE LA HABILIDAD LECTORA

Además de su valor intrínseco, la habilidad para leer tiene consecuencias económicas. Los adultos que mejor leen son capaces de alcanzar más altos niveles y es probable que consigan puestos de trabajo mejor remunerados. El aumento de la tecnificación de la sociedad ha incrementado las exigencias de alfabetización adecuada, presión que ha llegado al ámbito escolar de forma directa. Un nivel más alto de alfabetización se necesita tanto en los negocios o en la industria como en la vida diaria, por ejemplo, para comprender diversos formularios o para entender las noticias de los periódicos. Se han llevado a cabo algunos esfuerzos para simplificar los formularios y los manuales, pero la carencia de suficiente capacidad lectora definitivamente impide que una persona pueda desenvolverse en la moderna sociedad occidental.

Los programas de alfabetización de adultos se pueden diferenciar según los niveles que desarrollan. Los programas de alfabetización prefuncional animan el desarrollo de la descodificación y reconocimiento de palabras, semejante a los objetivos de las escuelas primarias, aunque usan materiales más apropiados para la edad adulta. Los programas que tratan el desarrollo de la alfabetización funcional llevan el nivel al uso de la lectura para adquirir nueva información y realizar tareas relacionadas con el empleo. Los programas de alfabetización avanzada subrayan el desarrollo de las habilidades de más alto nivel.

La gran importancia de la habilidad lectora se hace patente en el desarrollo de los programas de alfabetización en algunos países en vías de desarrollo como, por ejemplo, Cuba, cuyos programas envían jóvenes estudiantes a las zonas rurales para ejercer como profesores de personas analfabetas.
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